
Pag, Jüj

COMEDIA NUEVA,
EXCEDER EN HEROISMO

LA MUGER
AL HEROE MISMO,

LA EMILIA.
S U A U T O H i

Don Ánronio att. de Sotomae'OR^

X<a representó la Compañía de Manuel Martínez^

CONLICENCIA,
Ea Madrid : En la Imprenta de Alfonso López

,
calle de la Criizl,-

S9 hallará
^

con otras varias del mismo Autor , en la Litrerié

de Casimiro Raaola
,
calle de Atocha.



•9

í64

P É U SO Ñ AS.

^partaco , Generalísimo del exercito enemi-

go de Roma.

Servilio Probo , á las ordenes de:,::-

7

Craso ,
Cónsul Romano. i

Noricio ^ General de los Insubrios ,,
a las or-

denes de Spartaco.

Sunnon , General de los Galos á las orde-

nes del mismo.

Gavino ^ Capitán de Spartaco.

Cayo , Capitán de Roma. '

Licio Capitán de Spartaco. . .

Emilia , Hija de Craso , amante de Spartaco.

Camila su prima amante de Servilio,.
^

Sabina ^ criada de Emilia.

Roselia , madre de Spartaco.

Soldados Romanos , y de Spartaco.

La Scena se representa en Roma , y sus cercanías.



JORNADA PRIMERA.
Sa!on corto. Salen algunos Solíalos Romanos , y Cayo íiacieitío extremos íe

sentimiento ;
Camila^ y Rmilia sobresaltadas^ y Sabina íespues.

’Emil. es esto. Cayo? Que'

causa

^^te trabe tan poco tranquilo

desde el exercito á Roma í

Spartaco ha conseguido

vencer á mi padre? Olí cielos I

Habla : confunda el abismo

de mis dudas tu voz ? Qué,

te estremeces 1 Ah ,
que indicios

tan fatales , Dioses ¡ Pero

este momento , es preciso

depongas lo atribulado,

y uses solo lo atrevido.

Cami. Tu silencio misterioso

nos anticipa motivos

para atormentarnos masí

Rompe un nudo tan impio,

que sabe ahogar tus palabras,

y consigue confundirnos.

Cayo. Ah , Señoras i con razón

me veis turbado , y remiso;

pues todas sus esperanzas,

hoy Roma las ha perdido I

Rmil. Cómo? turbada.

Cayo. Si , Emilia ;
Spartaco,

que siendo su esclavo , se hizo

de ella un tirano famoso,

pues su brazo le ha vencido

por tres veces , hoy mas fuerte,

mas formidable, y altivo

nos atribula ¡ El Palacio,

tan celebre por su sitio,

construcción , y fortaleza

destinado al regocijo,

y recreación consular,

nos ha tomadol
Cami. Qué abismo

de males I

'E.mil. Desdicha digni
de sentúnientol

Cayo. En el mismo
Palacio ,

ha puesto su campo;

adquiriendo asi el dominio

del Tiber , y Roma. Craso

vuestro Padre , aunque el peligra

tan grande conoció de esta,

mirando tan excesivo

el numero en que supera

el exercito enemigo

al nuestro, y que era imprudencia

que el ultimo esfuerzo que hizo

Roma, le expusiese en una

sola acción á su exterminio,

á una colina inmediata

se retiró , y asi quiso

mas bien pecar de prudente»

que haber temerario sido.

Esto pasó ayer ;
mas hoy

. Spartaco le dió aviso

por su Embaxador, que estaba

pronto á dar un cruel castigo

á Roma, si le negaba,

como ya otras veces lo hizo,

entregarle hoy á Roselia

su Madre; cuyo delito

para su prisión , ( decia )

es ser Madre de tal hijo.

El Cónsul reconociendo

el imminente peligro

de la Patria , si Spartaco

no quedaba complacido:

al Embaxador detiene

hasta dar de todo aviso

al Senado ;
nómbrame

para ello: Llegó ; explicó

el caso , y pido á Roselia,

para entregarla á Gavino,

Embaxador de Spartaco.

Quedó á mi voz confundido

el Senado su silencio,
' Aa f
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y asombro, rompió Camilo

diciendo: Roselia es muertal

ülla proprla, en este mismo

día, apenas de sus luces

dio los primeros vestigios,

desde su prisión al Tiber

se arrojó. Lo que sentimos

su desgracia v que es la nuestra,

nuestros rostros te lo han dicho!

y pues no tiene remedio,

morir por Roma elegimos.

Salí confuso , y turbado, ;';í

viend ' que el un;co asilo i

de Ro ma-ba faltado-, y.vine

á vert^ : asi me lo cixo

itu padre, Emilia; y pues ya

sus-ordenes he cumplido,

al campo vuelvo ,
que díSta

dos millas, con un av;so,

que mas tatal, mas funesto, " ^

no pudo hacerle el destino.

Camll- '¡¡Ah ,
desventurada Romal .

Tu opulencia ,tus invictos

laureles, hoy se sepultan!

Dulce , y amable Servilio,

en que tiempo te rendí

mí corazón y alvedrio !

'Etnll. Cayo ,
á mi padre dirás,

que los Eumenes propicios,

por nosotros velan ; y que^

me encargo de que el peligro

de Roma ,
concluya.

£a^o. Cómo? admirada

Qué dices? Tal vaticinio

podrá ser cierto?

Tal vez

hoy le mirarás cumplido.

Parte en fin , y por si acaso

hay que dar algún aviso

Titil á mi padre ,
dexa

des Soldados*

tamil. Y á Servilio:::-

A Servilio le difás, tonintm-

que Camila está conmigo. (cion.,

Cavo. Con tu expresión voy, Emilia

Gotk. macy ¡uUlo, '

nueva
gozoso, alegre, y tranquilo.

Vase , v los Soldados ;
menas dos^

que il señala.

Emit. Sabina , á nadie permitas

que entre aqui sin orden mió.

Salí. Muy bien. Señora. vase.

Bmil. Vosotros, d los Soldados.

aguardad fuera.

XiOs a. Rendidos

os: obedecemos. vanst.

Emll, Ya,
Camila amada , es preciso, n.

que traslade desde el fondo
’

de mi pecho hasta tu oido,

la causa ,
que hoy me producé

tanto gozo, y regocijo. *
,

Sumamente, alegre.

Regocijo , y gozo , siendo

la pintura que nos hizo

Cayo , tan funesta para

la Patria ?

Etnil. Si : y eso mismo
dobla mi alegría. Oye
verás de amor un prodigio.

Camil. Oí.mox:\ Luego amas?

Emil. Si amo.

mas tan secreto he tenido

este amar que aun el amada
le ignora.

tamil. Pero es preciso

me declares quien merece,

Emilia: tus sacrificios.

Emil. Spartaco.

Mirando antes a todas partes.

tamil. Qué me dices? con asomiro»

Spartaco? Tu has podido

rendirte a un esclavo.

Emil. Esclavo?

ese nombre tan indigno

solo Roma se le 1» dado^ - .

"



• "Emilia»

él en Gertnania ha nacido

de ilustre sangre ;
á sus padres,

siendo el pequeño , ios hizo

Roma en guerra prisioneios,

por no querer su dominio

reconocer. -Muño ei padre;

crió Roseiia á su hqo,

infundiendo en su alma crand.e

tan nobles ,
tan peregrinos

sentimientos ,
que llenaron

su corazón del Heroísmo.

Y en án ,
mas bien disculparas

(; ah Camila!) el amor mío, i
‘

si examinaran tus ojos

lo que extrañan tus oidos.

Camil. Pero eso que en el celebras,

ya adviertes que no ha podido

quitarle el borron de esclavo; f

y no podrán muchos siglos

el de tirano borrarle. . a

Luego con razón me admiro

de que Emilia , hija del Cónsul

Craso , tenga tal catino

á quién;;;-

'£miL A quién í A Spartaco,

á un heroe ,
que ha sacudido

el yugo afrentoso , haciendo

le sigan los ofendidos

de Roma. No adviertes que esto

es mas gloria ,
que delito?

Camil. Y que asi alabes el brazo,

que desea confundirnos!

lEmil, El no me escucha ; y en ser

de Spartaco al beneticio

leconocida, del riesgo

en que está Roma la libro.

Camil. Pues que beneficio es esft

que le debes , y que arbitrio

en reconocerle encuentras,

que servir pueda de alivio

á los males de la Patria!

JEttzíV. Escucha. Mi padre quiso,

como sanes, que á Taranto

le debiese los principios

de mi instrucción , y llevóme
á la Cas q de YltiUo
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mi tio ,,con sií hi'a Claudia.
El primer ensavo

, que hiZO

de su valor Spartaco,

ya declarado enemigo
del nombre Romano' , fue

en Taraceo. Reducido
su sitio á asalto , el asalto

al incendio, al homicidio,

y al pillage, abandonada
fue de todos sus vecinos,
menos las mugeres , viejos,

los enfermos, y los niños,

que al templo de Vesta todos
tomamos por nuestro asilo.

Yo iva á manchar el altar

con sangre del pecho mió,
al golpe de un duro acero.

mucho mayor que la muerte;
pues el Soldado atrevido,

sediento de sangre, y honrra,
no encontraba á sus delitos

estorbo. Supo Spartaco,
un proceder tan ialquo,

corre al templo
, y observando

con horror aquel indigno,

y bárbaro desenfreno,

irritado , y vengativo,
saca su brillante azero,

con ei reparte el castigo

á los viles opresores;

que embriagados en sus vicios,

desconocieron su Gefe,

y por ei fueron rendidos.
Llega al altar de la Diosa
dondo_ yo estaba , y me dixo:
Mas que el rendirá Taranto,
aprecio

, dulce prodigio

de belleza , el livertaros

de este bárbaro conflicto.

Entre sus brazos me saca

del sangriento laberinto,

dándome la vida. Advierte
si esta acción el pecho niio

debería agradecer.

Pespues quedó sorprendido
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' -C. V ron U Suva yendo Sabina conmigo,
con mi vista , Y con la suya j

. , t.

pasé yo el letargo mismo.

CamU. Te enamoraste de él?

H-mil. Quién
pudo , a tan dulce enemigo

no estimar? A pocos dias

llegue á pedirle permiso

para regresarme a Roma,

^ sentando que nunca quiso

saber mi origen ,
ni nombre)

y me respondió ; Jfío aspiro

a manchar de vencedor

la gloria ,
haciendo un delito,

pudiendo orra gloria hallar

en triunfar hoy de mi mismo.

La vida os di , y vos la muerte

me habéis dado:‘Yo os estimo,

os amo ;
pero no puedo -

violentaros. Idos, idos;

que sin conocer lo osado,

moriré de lo rendido.

El, entre amantes congojas;

y yo, con muchos suspiros,

nos despedimos, en íim

Contempla si le hace digno

de inmortal fama esta acción,

aunque es de Roma enemigo.

Llegué a mi casa ;

dio a sus empresas mas brillos;

y á la vida que le ^^bo

yo mas gratitud. Atitio,

ayer confió áe mi,
^

f de pensarlo me horrorizo.)

que hoy se intentaba dar muerte

en su prisión con sigilo.

á Koselia: reflexiono

los daños, que eran precisos

sobreviniesen á Roma

de este atentado ;
medito

su remedio en el momento,

y le encontré en los Ministro

destinados a guardarla;

porqué este, y otros prodigios

mayores ,
consigue el oro.

En efecto ,
convenidos

con mi dictamen ,
¿ noche.

en la prisión de Roselia

entre : me admira , y la admiro;

su valor postrado aliento;

hecho alTiber sus vestidos,

los que la llevé se puso,

de aquella mansión salimos,

y á mi casa la conduje

libre de todo peligro.

Camil. Qué dices £

admirada

'Emlli Lo que ha pasado.

Luego que huvo amanecido,

los proprios guardas fingiendo

el temor que era preciso,

publicaron ,
que Roselia

se hecho al Tiber ;
fueron creídos,

y dió esta noticia á mucnos,

si ahora pena ,
regocijo.

^

Este ,
porque entonces vieron -

satisfechoi.- sus designios;

y ahora aquella ,
porque'" advierten

sin Roselia su peligro.

Mira si es recomendable

en esta ocasión mí arbitrio

y si procedí prudente

en ello, habiendo cumplido

á un tiempo con Spartaco,

Roma, mi padre, y conmigo.

Camil. Dexa ,
que mi corazón

conqübilos repetidos,

solemniza ,
prima mia,

tu noble acción. Yo te admiro!

Qué fuera de Roma, si

Emilia no hubiera sido

una Heroína ¡ Y Roselia

donde está ?’^

'Emil. En el quarto mió
descansa.

Camil. Y qué determinas?

Jl/wi/.Partir al punto contigo,

y esos Soldados , al campo

de rni padre
, y darle aviso

délo que he hecho.

Camil. A un pensamiento

tan grande , se adapta el mí<^
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JTOTÍ/.Perole apruebas por mi,

6 por ver a tu ServilioJ

La verdid?

Camil. Por uno, y otro;

tu sabes el amor mió:

con que no es mucho que anele

á ver lo que tanto estimo.

Xmil. Pero dime , de.Spartaco

haces ahora el propio juicio

que antes \ r'

CamiL. N o : m.e le has pintado

de carácter muy distinto,

del que creía.

"EmiL. Ya sabes manifestan3,o que de-

mis secretos. (he guardarlos.
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Camil. Yo te afirmo,

y Juro , los guardare
religiosamente.

Emil. Admito
ese juramento. Ven,
porque es-fuerza despedirnos
de Roselia, y encargar
a Sabina lo preciso

para su regalo, mientras
volvemos, que será hoy mismo.
Vamos, pues, Camila.

Camil. Vamos.
Emil. Permitid Dioses benignos:::-

Que tan nobles pensamientos
tengan su efecto cumplido, vanse.

de Craso : una supe-

y otros soldados re-

Gavhio , los

Selva corta , con tiendas de Cani'paiía del Exercito
rior á todas á la izquierda con dos centinelas en ella ,

partidos por las demás : salen de esta Servilio

soldados de este . v Craso.

Craso En efecto, Gavino , ya el Senado
me parece que á Cayo habrá entregíHo
de Spartaco la madre;

y esta acción generosa , es bien le quadre;
porque Roma

, que rige el universo,
á un esclavo

, á un perverso,
honrarle con tal gloria,
es, inmortalizarle en la memoria.

Cavin. Mas creo
, que Spartaco á Roma excede

en generosidad
; pues lo que puede

por su mano tomar , á Roma pide;

y su exterminación en el reside.
íferpi. -Pues tan fácil discures que se doma

el valor, y el espíritu de Roma?
Tres batallas no mas

, que habéis ganado,
entendéis que han turbado
de su animosidad tantos blasones ?

Podréis hacer jamás expediciones
que logren alterar con susto , ó miedo
su magnanimidad

, ó su denuedo?
O presume Spartaco , que ya el Solio
de Roma ocupa

, y tiempla el Capitolio
de su nombre! Preciso es, que me asombre.
Pues no , Gavino , ño tiene su nombre
ese lugar en ella. Su Senado

in~
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hiSexlble ,
constante, recto ,

tísado,

no se le rendirá ; á ello me obligo;
^

"sieii'pre le mirará como á enemigo,

y en dar Roma á Roselia , se acredita

que no le teme, ni le necesita.

Gavia. Servilio ,
yo se bien ,

que hoy Rom

el poder de, Spartaco ;
que á su frente

coronará el laureV , el triunfo , y g oria

de verla qual Taranto; y que la historia,

le dará el nombre de Heroe sin segundo,

rindiendo á,la que fue Reyna del
,

Qae ya Roma, no es Roma. Ya ha peí i

de su antiguo esplendor lo mas lucido,

va, en efecto, á espirar : está abatida,

cubierta del horror , y confundida:

‘ y ya hubiera crecido

con sangre de Romanos bien teñido

el Tiber caudaloso ,
aunque no os quadre,.

si
.

de Spartaco la gloriosa madre,

que de Argetoris fue digna consorte,

por medio no estuviera, ülla es el norte,

que hoy á Roma le queda mas propicio.

Ella fue el inmolado sacrificio

que contuvo del hijo ,
presa en Rotna,

. el golpe de su brazo , y ella hoy doma

el mismo impulso ,
pues ía pide atento

para seros con ella menos cruento.

SeL A no ser tu carácter ,
no afirmarastt:-

Cras. Qué ,
Servilio ,

no adviertes , no reparas,^

que yo presente estoy > Te se ha olvidaao, ,

L«ino, que soy Craso, o has sonado

delirios, y ficciones (que son tuyas)

para que á Roma asi las atribuyas í
^ ^

Que Roma no es ya Roma I Que imprudencias

y que abatida estáí Grande demencia .

y L qué te fundas, díí En que Spartac»

en su pi-imer encuentro venció á Gracco,

á Valerio después , Y consecuentes

á L-ntulo , y á Marclo. Que excelentes

hazañas son las tres I Piénsalo seno,
_

y verás ,
que esa gloria , un vituperio

s^ria para un alma noble , y llena

de grandeza , y valor. No se condena

de Spartaco el espíritu ,
pues se halla,

que presentó á cada uno la batalla;

mas como solo á esclavos perseguía

ifritado,

lo mismo.

Bfl*
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Soma , de otros esclavos componía -

estas Legiones ;
porque en los tiranos»

no quiso se manchasen los Romanos.
Y cómo obraron los que se opusieron

á los primeros J Peores que ellos fueron* ^

porque apenas se armaba la batalla,

toda aquella canalla,

- ó con la fuga infame hallaba abrigo,

ó el numero aumentaba al enemigo.
Con lo qual Spartaco con reposo

sin llegar |á vencer , fue victorioso.

Estas sus glorias son : las alabaste:

contra él fuiste también , y á el te pasaste*

Dirás, que ayer miré, y bien despacio,

que Spartaco tomó nuestro Palacio,

y no le defendi ; cuya victoria,

y ser yo Craso , aumenta mas su gloría.

Pues te engañas ; un rápido accidente, •

k un General de espíritu , y prudente^

no ha de precipitar. Con la cordura,

mucho mejor el triunfo se asegura.

Y quién dice ,
que á veces no es castiga

saber bolver la espalda al enemigo I

Y la milicia enseña á cada paso .

que evitar un empeño en algún caso,

puede ser , antes bien , que cobardía,

honor
, gloria , prudencia

, y valentia.

En efecto , tu á Roma has insultado,

y delante de mí : si asegurado ttmbíanio de Irat

el ser Embaxador no -te tubiera, *

entre mis brazos tal castigo diera

á tu mucha osadia
, que qual rayo

te deshiciera
, y:::-

Serv. Que llega Cayo.

Sale Ca^o , y sus Soldados. Servilio se interpone , y contiene á Craso,

Cras. Cayo , viene Roselia? recobrada.

Cayo, No es posible.

Cras.'MJí promesa el Senado hace falible? airada.
Cayo. Tu promesa el Senado hiciera cierta:

mas no puede.
Craso. Por qué?
Cayo. Roselia es muerta.
Gavi. Muerta es Roselia I Oh, Dioses I

Con extremos de mucho sentimiento,^

3 Cra-
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Craso. Qué te asusta ? , >

La muerte sientes de una .esclavA^ injusta .

Di, Cayo, cómo lia sido-
^

Cayo. Esta mañaHa,
'

á la luz mas temprana-,

la precipitó al Tiber su error solo,

y el la dió pira-, tumba-, y i;aia’

«-¡.Que^lg», Cielos! Mi íecho en hofor Wi».

Esta de Eoma la mayor pernaia,

castiaará Spartaco de tal suerte,

!on J muerte _pagne equeila annerte. •

Le daré la noticia infausta y luego

acometerá -á Eoma d sangre , y fufgo^

porgue su ruina ^ y dn , sin

y ^us SoUaZoh
en parte templar pueda su venganza, ^ y

Cra-co. Ya se fue. Mas ha-muerta

Roseiia , como dices¿ c

:C^aíá.1rnfences^Ro^‘nosX ^on^mn ^xnümictit^»

Cayo. Ál Senado
, ,

con esta novedad
,,

le t?í turbado,

y.econfundi-io en pena, y amargura.

Craso. Hizo bien 5 pues tenia bien segura

en Roseiiá su dicha-, y boy la suerte

en desJicha la eambia por su muerte-

Serv^ Pero , Señor , acaso á los Eomauos

falta espkitu yaí No bay en sus manos

aquel vigor aquella fortaleza

capaz de confundir la gran dereza

de Spartaco ' Sus almas generosas,
^

enseñadas están 4 mas gloriosas

-empresas ;
los peligros los superan,

los saben despreciar, si consideran
^

aflixida á la patria í y 70 percivo
_

que anticipáis el mal sm gran motivo. _ ^

Sin grau motivo LAh, que neg igen

tus pocos años , falta de experiencia,

y ese ardor militar ^ de tanta culpa
^ ^

.que en tu expresión advierto , .son disculpa-

Si • Servilio. -No adviertes , no conoces,

our.sus expediciones tan veloces,

.de Spartaco la fama han estendido,

sus exeicitos ponen en sus *

iX qaé poder , ^ue fuerzas :Roma tiene
^

1
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qve oponer á las muchas que contiene

^ tan poderoso exercíto? Presumo

que es comparar al fuego con el humo,

porque este se disipa con un viento,

Y aquel se agita mas, síes mas violento,^^

.
. Y aunque ves el ardor con que consigo,,

no mostrar la flaqueza al enemigo,

conozco , bien sé con sentimiento,,

que la patria está expuesta al mas cruento,

y mas terrible golpe; y que la muerte

de Roselia „ le hará mas duro , y fuerte.

Esto es lo cierto » y es loco el que tiene

otra experiencia. Lo que hacer conv lene

es solo entretener a los contrarios;

y si inflexibles son , y temerarios,^

menospreciar las vidas ; pero haciendo

prodigios el valor ; porque mullendo

por la patria , sú honor , y su memoria,,

el que es Romano , labra asi su gloria.

Cayo* Siempre Craso pensó tan advertido. qp *

Serv* Su entereza me dexa confundido l

Ven Servilio , que tengo que encargarte*

Cayo. Y yo de Emilia mucho que expresarte.

Cras. De mi hija i

Cayo. Si., porque á su cargo toma,

de su peligro livertar á Roma.
Cras.De su peligro! Amas que yo se alrevCí

es hija mia í cumple como debe.

TTase Ctaso seguida de algunos Soldados , y de Cayo* Servtlta

detiene á este.

Serv. Viste á Camila , Cayo

!

Cayo. Con su prima
Emilia estaba ; y esta , que te estima,

me encargó te dijese , que con ella

quedaba. No sé mas. Q^as^

Serv. Tirana estrella,

de Camila me apartas inconstante!

Pero al ver de la patiia vaci’ante

la gloria , por las dos á hacer me obligo,

que estremezca mi brazo al enemigo. vasc».

Salón corto ; cuya vista agradable por medio de unas herías de hierra será a
un largo y magnijíco Jardín^ adornado de Estatuas a los^ Lados, y fuente pre~

ciosa en medio ^ que la presidirá lafama. La diversidad de flores y árboles

Ba f?-
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^

poblados denotan, la estación de primavera , todo junto
^

el primor romano. Sale la comparsa de Soldados, entre ellos algunos

que se suponen Capitanes Sunnon ,
Noticio p- Spartaco.

Spar. Tíorido, Sunnon , no puedo •

desechar estejcuidado

de mi corazón , le advierto

vacilante a cada paso;

y el peso de su inquietud

me quita todo el descanso.

Que sucederá a mi madre.

Dioses 1 Yo tiemblo en pensarlol

Ah
,
quanto tarda Gavinoí

Que despacio, que despacio

corre el tiempo para un alma

que hace los momentos años I

ISoric. Señor, permitidos diga

lo que admiro, lo que estraño,

aflixa tan de vil causa

' íi un heroe como Spartaco.

A vuestra alma generosa

cubrir el d-blor , y espanto

por una aprehensión, no mas!

Pues Señor ,
podrá el Senado

de Roma, y Craso podrá

a vuestra m.adre negaros?

Su ruina , ó su ser s no está

pendiente de vuestro brazo?

No habéis desecho sus fuerzas?

No os tierribia ? No sois el rayo

deborador , y el azote

del Capitolio ? Es muy claro.

Pues qué receláis ? Gavino,

vuestra embajada habiá dado,

y Roma,que está anegada

en la obscuridad, y el llanto

tendrá vuestra dignación

como a oriente de su ocaso.

Sun. Hoy Roselia vuestra digna

madre , verá entre sus brazos

al hijo amable, y sabrá

con su maternal agrado

admirar en el un Htroe,

que merece eterno aplauso.

Que asi tenga que alabarle «/*

aborreciéndole tanto I

' ' Quando saciaré en su sangre

mi venganza ,
Dioses !

Quando!

Spart. Yo espero á Gavino; pero

produce mi sobresalto

dudar si traerá á mi madre!

Conozco de los Romanos

á fondo el carácter ;
sé,

que su rigor , a los blandos

gritos de la. humanidad

jamás conoció, y que ingratos

‘ aun á la naturalezá,

fundan solo en ser tiranos

su honor ,
poder , y grandeza.

Luego con razón aguardo,

procedan inexorables

- - contra quien los ha humillado.

Idoric. Pero qué podrán hacer

su situación contemplando ?

Spart. Ah , Noricio I Qué podrán

hacer ¡ Pueden hacef tanto!

Ah , Dioses

!

Sun. Pero Señor:;:-

Spart. Sabéis si querrán acaso,

que me sujete á sus leyes,

ó hacerme vér, que á sus manos
perece mi amada madre! > ^

Ah , madre mia I Al pensarlo

me horrorizo, me estremezco,

• y falta la voz al labio!

Y que mucho , si su-^amor

" fue el mas constante reparo

en mi abatimiento I todo

se lo debo. Ella ha formado
mi corazón por el suyo;

pues llenándole de sabios

preceptos , infundió en el

lo heroyco por todos lados.

Por esto mismo hasta ahora

de Roma yo no he imitado

la crueldad
:
jamas manché

con sangre de los contrarios

vencidos » ó prisioneros,
el
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el limpio honor de mi: mano.

Sé, que la guerra, autoriza

derechos tan in humanos;

mas los de la humanidad

siempre á mi me están gritando,

y es mi alma muy generosa,

para negarse á escucharlos.

iforic. Pero en la guerra. Señor,

el rigor rey na : i-l Romano
estaría ya abatido,

si el tiempo que se ha gastado
'' en pedirle á^vuestra madie,

se hubiera invertido en daño.’;
'

suyo , a Craso persiguiendo

que es su único apoyo.

Spar. Es claro;

pero mi madre quedaba

responsable a todos quantos

males se hiciesen á Roma;

y es i’i oricio , lo que la amo

-nxucho ,
para abandonarla

á un riesgo tan declarado.

Sari. Pero en Taranto no estubo

vuestra madre.

Con intención irónica.

Spar. Si , en Taranco
^

1°

hiciste grandes hazañas.

Yo te vi, Sunnon ,
mezclado

eq el Temp.o entre la Tropa

de tus Soldados tiranos,

' haciendo todos los mas

criminales atentados

contra infelices ;
los quales

á no encontrar en mi brazo

3U defensor , fueran triste

victima de temerarios.

Sun. Mas si fueron sus vecinos

á nuestro sitio obstinados,

y dixisteis ,
que sena

cotfsequencia del asalto,

el pilla ge, porque causa

negasteis este a niis Galos?

Spart. Sunnon , las reconvenciones

injustas , me dan enfado. v

El saqueo os perm’ti ;

¡pero este tiene sentados

sus limites ;
las haciendas,

y bienes , son muy contrarios

de las vidas , y el honor;

y contra estos tus Soldados

fueron, mas que contra aquellos.

El Templo le profanaron,

y mis ordenes rompieron:

Pero desde hoy enterado

debes estar , de que tropas

tan barbaras , que el conato

ponen solo en quitar honrras,

y en perseguir desgraciados,

las abomino
,
pues me hacen

mas qué beneficio , agravic-

Ya estas Sunnon , respondido,

Sutin. Yo haré quede acreditado

Con sumisión.

Señor , que aquello que mas
mueve á ¡atropa que mando,
es la gloria, fama , honor,

y el valor.

Spart. En ese caso,

sere de ellos un amigo
un compañero, un hermano.

Sun. Bien puede ser, que hoi os dé

pruebas de ello.

Spart. iNo lo estraño:

mas corre, y mira si llega

Gavino, que aqui te aguardo.

Sun. Hasta darte muerte , no ap.

tendrá mi pecho descanso.

Vase , y los Capitanes.

Jí’ori. Os há alterado Sunnon:::-

Viendo á Spartaco sumamente inqpieto.

Spart., líorlcio, te has engañado-
"Nori. Pues estais::-

Spart. Estoy sin mi,

desde que nombré á Tarantol
Kori.
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jToL a Tíiranto \ Pues que causar-

Sparu Creerás que; habiendo tnuntado

quede en Taranta veuicidoi

2for¿. Vencido l Comoí

Spart. Un milagia •

de bellezar- Ah ,
que belleza *

- lío creo que haya adornada

tanto la naturaleza

é otra alguna. Al tumultuario

desorden que hubo en el templon

acudí precipitado^

y vi cerca del altar

esta hermosura ; y acaso

pensaría era la Diosa,

sino advirtiera en su mano

derecha, un puñal; el qual,

á su pecho amenazando

por defender á su honor,

sin duda, que á traspasarlo

se atrevería , si yo

hubiera en llegar tardado.

Pues á los sangrientos, crueles

corazones de ¡os Galos,

destituidos del Imperio

de la humanidad, y
faltos

de razón ,
no enterneció

este hermoso simulacro

hasta que con el azero,

y el rigor mi brazo armado,

pude impedir el sangriento

curso de los inhumanos.

Llegué á los pies de este echizo

amable , donde postrado

, la pinté, no se con que

palabras ,
el dulce estrago

que en mi corazón causó

su vista ; y asegurado

el suyo, logré sacarla

del peligro entre mis brazos.

En 'efecto, desús ojos
^

me contemplé tan esclavo,

que ella llegó á conocerlo

por mas que quise ocultarlo.

Se separó, en fin,de mi,

y quedé tan sin descanso,

que en todas partes me sigue -

nusva
esta imagen, y este encanto

de mi amor ; en los combates’

mas fuertes , en los cuidados,

que me cercan , de mis o]os

no se, aparta , siempre le hallo

conmigo, pues siempre está

mi corazón ocupando.

De modo , Ñoricio ,
que

ofrezco , rindo, y consagro

alma , ser , vida , y potencias

á este objeto idolatrado. ^

l^oru Y á vos se ha echo tan sensible

el amorí
S^art^ No he de negarlo;

pero qué corazón puede

resistirle C

Jíforic^ El que no es cauto,

y que eternizar no quiere

su nombre. Pero sepamos

quien esa belleza es,

que el valor vuestro ha postrado*

S^art, Que quien es i Una Romana*

Nq se mas.
Como? Ah , Sagrados

Númenes i Una Romana i

Oh señor l Ya se acabaron

vuestros triunfos i Roma y»
os afemina , quitando

toda la gloria de un heroe,

de vuestro pecho. Taranto

será para vos lo mismo,

que fué Capua en igual caso

á otro heroe : líbre entró en ella<

las delicias le postraron

como á Spartaco el amor.

S^art. No tengas ese cuidado;

yo triunfare de este amorl

aunque crece á cada paso.

Y porque veas previne

mi espíritu en riesgo tanto,

libertad di á esa belleza,

sin saber su nombre , estado, j

ni origen, para librarme ?

de ella, todo esto ignorando. ^

--Eo qual, Norlcio, y hallarme

vencedor, enamorado,-- í
.

-
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. j 00 Intentar seducirla

con la fuerza , ó el alhago

sino de mi separarla,

dexa i>ien acreditado

que hay en mi alma una grandeza,
^

que otros iieroes no lograron»

yori, Pero si á veria volvéis

temos-
S^art, Es temor Infundado.

Todo el universo está

mis acciones observando

porque yo le hé prometido^

ILbertarie del tirano

dominio de JRoma.Puso

esta esperanzaen mi brazo.

Y que diría , si viese

su interes sacrificado

por un alma devii, á un

amor ciego , y
temerario?

'Corazones como el mió,

díoricio, fueron criados

para amar la Gloria. Aquelkis

^ue .solo es su objeto el fausto,

y el amor , son á la Patrra

inútiles: son esclavos

del mundo , y pierden á un tiempo

la vida , el nombre , y aplauso,

Y si la vida no es anas

que un instante incierto^ bagamos

de ella una época feliz,

. en que enseñen pocos años

un monumento que admiren

muchos siglos.A este claro

bonor aspiro ;
esta es

la alta ambición , que ha animado

mis acciones, y á ella toda

la llama de amor consagro.

MI madre, mi amada madrt^
dice , que lina ha inmolado
al bien publico á su bijo;

y pretendo acreditarlo.

Mas que será de ellai Ah, CielosI

Con quanta impaciencia aguardo
á Gavino l

jToc, dent, ios Eómanos
jnuerax).

Spart, Mas que extraordinario

ruido es aquelí

Aen. De Gavino
lo sabremos.

Viendo que este sale con sus Soldados

S^artaco corre á recibirle,

S^art. Con mis brazos

le reclvo , fiel amigo.

Mas di , mi madre:-
Gav. Que infausto

que mortal golpe os previenejQ

mis voces i .

S^art, Instael Senado
en no dármela 1 Se ba opuesto

Craso .?

,

Gav. Mayor es el daño..

Mayor .í Cómo .í

Con mucha inquietud^ ySemílorj,

Idori, .Confunídido

estoy.

Spart. Di lo que ha pasado, lo .misma
Gav. Vuestra.». Madre., ba muerto.?

Con esfuerzo haciendo alguna pausxt

encada clausula,

Spart, Oh., Dioses

J

Que pesar!

Queda traspasado de sentiniientOj,

Jlori. Dolor amargo !

í^ízrí.Y esos monstruos, esos beros

Haciende esfuerzo para pronunciar

las palabras.,

•verdugos , esos tiranos,

tal barbaridad pudieron

-cometer ! Ah , temerarios 1 '

De vosotros
, y de Roma

jaJIegó el funesto ncaso!
Gatu
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Gaí. A Resella vuestra miite Ncrí. Ah ,
que noticia ! Ella es áigi„

el Tiber sepulcvo ha. dado»

Ella misma esta mañana

á el se arrojó 1

S^art. Que inhumano

tormento es el miol A.h , madre»

Gav. Craso altivo ,
fuerte , V vano,

no os teme ;
perverso os llama,

y de Roma un vil esclavo»

Con la noticia funesta,

y cubierto del quebranto

por una parte, y por otra

del ardor ,
salí del campo

de Craso : su hija , y sobrina

á el iban con dos Soldados

á todos ¡os aseguro,

y á nuestro exercito parto.

De las jovenes los gritos

los tristes ayes, y el llanto.

Craso, pudo percibirlos

por estar de alli inmediato,

y se atrevió con Ser v ilio

á querer cortarme el paso,

aunque no lo consiguió;

porque hallándose abanzado

Sunnon ,
llegó con los suyos;

cerca al instante al contrario,

y yo con las prisioneras

bien seguras , me adelanto»

La nueva triste publico

de vuestra madre, y que tiaigo

la hija de Craso : me sigue

vuestro exercito á Palacio,

y lleno de horror, y furia

djee en venganza obstlnado:-

ípi.Mueran lasRomanas,mueian.

Spart. Decis bien : mueran Soldado .

victima de vuestras iras

' serán , y después:-
^ j ,

SaU Sunn.Yo sus Soldados

Señor, que me deis albricias.

El Heroe délos Romanos,

Craso, aquel Cónsul terrible

ya es prisionero: mis Galos

tienen valor para hacer

también progresos honm-ados.

Sunnon de un eterno aplauso.

Su¡m. No le tendré yo cumplido, ap.
1 •

hasta mirarme vengado.

Spo-ft» Prisionero á Craso has hechoi

Pues á su hija acompañando,

muera también :
ya no se halla

la Clemencia en Spartaco.

Roma dió muerte á mi Madre;

( ah, recuerdo el mas Infausto I ^

pues yo le iaorare á Roma
el sepulcro por mi mano.

Donde está Cpaso ,
Snnnon ?

Sunn. Mi Tropa 1« está guardando,

y á otro prisiorre.ro ,
que hice

con el.

Spart. y donde has dexado

su hija , y sobrina ,
Gavino?

Gara. Las lleve con mis Soldados

al Capltarr de la Guardia.

¿Tiiizrí. Pues con treinta mil Germanos,

/ y once mil Insubrios, parte^ (áGav»

Gavino, al campo contrario,

que está sin Cabeza: rompe

sus trincheras de un asalto

general; perezcan todos

por el rigor de tu brazo.

Y hasta vencer á mi vista

no buelvas. Esto te encargo.

Gav. Yo sabré perder la vida

por cumplir vuestros mandatos.ya*

S^art. Sunnon , corre , y á esos viles

conduce donde ha dejado'

Gavino las prisioneras.

Haz se las aten las manos,

que se le cubran los rostros,

y que al Salón de Palacio

todos se lleven asi,

para ser sacrificados

de mi madre á la memoria;

y apenas concluya este acto,

á Roma todos
;
permito

que en ella quede saciado

mi exercito de oro , y sangre

sin dexar vestigio, ó rastro

de haber sidg; X fues enseña
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las crueldades á mi brazo,

conozca ,
que su doctrina

admito para su estrago.

Ah, madre amada! que mal

vuestras ternezas os pago;

pues escuché ,
que habéis muerto,

y con la vida he quedado!

pero la guardan los Dioses,

para qua dexe vengados
vuestro nombre , á el Universo

mi amor filial , y mi espanto.

Sed todos inexorables
hoy , compañeros amados.
Sed monstruos en el rigor,

en lo cruel, é inhumano,
Y con deseos de hacerlo,

decid conmigo, Scldades*::-

Muera Roma á los rigores

de vuestro Gefe Spartaco.

todo.-. Muera Roma i los rigores

de nuestro Gefe Spartaco.

JORNADA SEGUNDA.
Salón corto con -puerta grande de dos hojas ahierta en el fondo del j.ea~

tro ; por cuya parte exterior se pasearán alternati'oafnente dos Soldados.¡ que

Se supone están de guardia. lEmilia estará sentada , y apoyado su brazo

izquierdo sobre un pífete ,
reclinando su mexilla sobre la mano. Caonila al

otro lado f ambas haciendo vivos

disposición permanecerán

Camil. OJ, Emilia
, nuestro destino

inhumano, hoy ha cubierto

de arnargura nuestras almas,

Gavino inflexible á nuestros

suspiros , llanto
, y ternezas,

nos conduxo ( j
dolor fiero! )

al exercito enem-i^o.

Le participé el funesto

fin de Roselia
, y quien somos;

mas los Soldados sangrientos

pidieron nos diesen muerte:

y Spartaco de horror lleno

puede que llegue á m.andarlo
antes que consigan verlo;

sabiendo el trag^ico fin

de su madre, aunque no es cierto.

Lmil. Ah
, Camila ! Esos temores

alteran poco á mi pedio:
Lo que á mi alma la estremece,
es un pesar mas tremendo.

Camil es í

'Ermil. La misma Roselia.

extremos de sentimiento ;
en cuya

un momento sin hallar.

Camil. Roselia?

'Emil. Si, coiisidero,

que con mi ausencia está expuesta

á perderse, y á perdernos,

Camil. Pero como? Pues Sabina:::-

jE.mil. Sabina
,
que es fiel confieso;

mas quando sepa la triste

situación , en que nos vemos,

qué hará ? Tal vez al 'Senado

manifieste mi secreto

pensando aéierta, y tal vez

haya en él algún perverso,

que disponga acreditar

lo falso por verdadero.

Por otra parte, me cercan

muy crueles pensamientos

de casos
,
que ocurrir piitden,

y en cada uno un nuevo riesgo;

no siendo el menor el golpe

tan fatal, duro, y tremendo,
que espera á mi padre, quando _

sepa
, ( ¡

terrible tormento!

}

C es-
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esta desgracia.

'E.mil. A Servilio

causará el estrago mesmo.

Cam'il. Nuestro bárbaro opresor,

ese Gavino soberbio,

al Capitán de la guardia

nos entrego , y pasó luego,

á dar noticia á Spartaco

de este triunfo, tan ageno,

por débil, de un valor noble;

Mas si , como lo sospecho,

mandase aquel, que nos lleven

á su vista, ó él viene á vernos,

esto podrá solamente

ser Util á mis intentos.

ILas ¿Los haUaráti entre íí, se pre-

sentan á la. puerta del fondo Zicio-,

y Soldados , q_ue traerán como pri-

sioneros á Craso , y ^ Seryiüo ;
los

q^ue manifestarán su excesivo dolor

en su rostro^ y acciones-

Inicio. Las prisioneras Romanas

son aquellas : A este encierro

se me ordena que os conduzca:

Sunnon ,
volverá bien presto

á disponer que se cumplan

de Spartaco los preceptos, (pre)

queignoro.Entrad...Que esté siem-

guardada esta puerta advierto.

:Entran y Licio habla á parte cou les

Soldados. Se va cerrando la puerta.

^l ruido que causa , se levantan

'Emilia , y Camila sobresaltadas, v en,

Á los dos , estos á ellas , y quedan

los quatro sorprendidos.

Emil. Qué ruido::- Valedme, Diosesj

Cras. Qué mirol

Servil. Qué es lo que advierto.

Camil. Servilio!

Servil. Camila!

Emil. Padrel

ras. Hija, Sobrina:::- qué es esto.

aquii

Comedia meva
Vosotras las prisioneras

soisj

Camil' Si Señor.

ErniL Justos Cielos!

mas ,
vos ,

cómo estáis

Camil. Ah ,
qué ^olor.

Servil. Vuestros ecos

tristes, aunque bien confusos,

percibimos en el mesmo
_

instante, en que el cruel Gavino

os aseguró. Por ellos

no os pudimos conocefj

pero sin duda creyendo,^

que erais Romanos, partimos

juntos a favoreceros

con pocos Soldados. Todos

pensamos, con fundamento,

quitarle al audaz la presa

cerca de su campo ;
pero

Sunnon ,
que estaba abanzado,

con su tropa, al mismo tiempo

líos acomete , y nos cerca;

Gavino huyó ,
prisioneros

nos hizo , y nos han callado

vuestros nombres ,
porque al veros

repentinamente , fuese

mas atróz nuestro tormento.

Camil.Ah ,
que terrible martii-io! llora.

Emil. Cómo de dolor no muero!

Cras. y por qué lloráis \ Sentir

lo que no tiene remedio,
'''

es del animo baxeza,

ó del corazón defecto.

Pero Emilia , abandonar
’

tu casa ? Y con qué pretexto?

Ibas á librar la patria

de SM conocido riesgo?

Qué locuras! Yo pensé

quando Cayo con su zelo

tu recado me expresó,

meditabas un proyecto

muy digno de una hija mia;

pero ha sido tan diverso,

que en vez de librar la. PatriS,

á mas daño la has expuesto,

A tu padre, al defensor
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áe Roma, tu sola has hecho,

le sujete el enemigo.

En pensarlo de ira tiemblo!

Servil. Señor, esa reprensión

en el estado funesto

en que nos hallamos , y
sin saber el fundamento

en que su razón Emilia,

apoyaba ,
yo contemplo

que es intempestiva.

Cantil. Aunque
haya sido tan adverso

nuestro destino , es Emilia

acrehedora á aplauso eterno»

Cras. Por qué causa?

JEmil. Considera a'p. í Camila»

que me hiciste juramento

de no descubrir jamás,

que Roselia:::-

Camil.Ys. te entiendo;

no temas que le quebrante.

Cras. No hablas, Camila?

Cantil. No puedo
decir mas , Señor!

Servil. Pues quien

dá motivo á tu silencio?

"Etmil. Una Justa causa.

Cras. Y qué,

no podéis cortarle el velo,

y hacer que no me confundan
tan escondidos misterios?

'Emil. Mas confusión causaré

hablando
:
pero en efecto.

Señor , en vez de librar

del riesgo á la Patria, es cierto

que le he duplicado?

Cras. Si.

'Emil. Y siendo mayor el riesgo

no será mas grande el triunfo?

Cras. No hay duda.

X.mil. Pues ese ofrezco.

Cras. Como?
Servil. Que dices? admirados^
Cras. Ignoras:::- c

(¡ah, qué dolor tan inmenso!)
qué Roselia, que era toda

nuestra esperanza remedio,

se arrojó af Tlber?

"Emil. Lo sé;

y que Roma en el funesto

estado en que está

,

no tiene

otro asilo, otro consuelo,

que á Emilia
; y está abundante

de ternezas
, y de afecto

filial á la común madre,
hará salga de su seno

la amargura y el horror,

que la ocupa; pero advierto,

que ni puedo decir mas,

ni acreditar podré menos.

Servil. Pues si eso, Emilia, consigues

darás vida al Patrio suelo.

Cras. Y te puedes persuadir,

Serviíio , á que eso sea cierto?

ÜzHí/. Pues para poder. Señor,

de incrédulo convenceros,

há de la guardia.

pasa á la puerta precipitadamente.^

llama con voz fuerte , y Serviíio quie-

re detenerla.

Servil. Qué intentas

hacer?

Sale Licio. Quién llama ? qué es esto?

Emil. Dile á Spartaco, que Emila::-

Sale Sunnon con sus Soldados qtce

traerán dos cadenas.

Sunn, Encadenad al momento
con el , Cónsul, á Serviíio.

Vayan las dos juntas : Cielos,

esta es muger , ó deidad?

Se sorprende al ver á Emilia.

Qué perfección I qué embeleso!
Y yo he de ser quien intime
un orden , que es tan funesto,

á este encanto tan amable!
Es esta m hija?

C £ Cras.
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Cr-T~S' Cierto.

Esa es nú Eija , Siranon , si;

1 •

el oráen que traes ,
di presto,

que para todo hay constancia

en eí suyo , y en mi pecho.

ServiL Y en quantos Romanos ves

aquí presentes.

Camila Yo tiemolo!

Que podrá ser estoí

Sumí. Roma,
á ser impio , y sangriento,

á Spartaco enseña; y quiere,

que por sacrincio tierno

de su madre á la memoria,

al golpe del duro acero,

perd is los quacvo las vidas.

CamU. Que hé escachado !

Setvil. Rigor fiero!

J^md. Cómo i. Spartaco ha mandado

nuestra muerrei

Sumu En el momento
quiere os pongan las cadenas,

y os conduzca á ser exemplo

de infelices. Cada vez ap.

crece mas mi ardor. Ko puedo

nermitir ,
que Emilia m'uera

sin morir yo! Si algún medio.

Queda pensativo.

CamU. Y ahora podrás celebrar

Con voz triste a Emilia.

, 'i
'

á Spartaco í Ya este riesgo

te fuerza á decir:::-

T.inil. Que es heroe;

para lo demás no es tiempo.

Servil. Emilia, y la libertad
^

de la Patria ,
que se ha hecno.

Cras. Hija insensata!
^

JEmil. Señor:::-

Cras. Aparta: mas alahueno

Separándose de ella.

me es el rostro de la muerte,

que no el tuyo : atadme presto.

Comedid nueva
Soldados , \

morir vamos

por la Patiia.

Vá d ellos precipitadamente.

Siuiii. Kada encuentro «p.

favorable! No es posible

decir lo que os compaaezco.

JEitnil. Nos ha de ver Spartaco,

Sunnoní

Smn. Manda que cubiertos
_

los rostros llevéis. Oh ,
Dioses,

Vuestra aflicción qaánto siento.

avtQ á' JEttfiiliu»

lEmil. Pues bien puedes remediarla.

Sun. Cómo? Hablad, que yo os ofrezco

hacer:::- Creed ,
que á lo imposiule

me atreveré.

Eso supuesto,

tsQMch-náw.- hacen los dos q^ue nailan.

Camil. Le irá á decir

como Roselia no ba muerto, ap.

Cras. Que dirá á Sunnon?

Cmil. Hablarle

estando solo pretendo.

Sumí. Eso , Y mucho mas ,
haré

por serviros: vamos luego.

¿í los Soldados ,
que lo harán.

Jjuoío. Asegurad á los dos

con la cadena.

Camil. Yo muero!

Servil. Y en este conflicto cruel;::-

Cras. En tan bárbaro tormento;::"

'C.mil. En mi angustia;::-

Camil. En mi dclor:;:-

Siinn. Y en tan atroz desconsuelo:;:- .

Cras. Verted vuestras clemencias, jus-

tos Dioses, vansí.

en tan triste y amargo sentimiento*

Atrio del Talado ,
que ocupa Spaf'

taco , formado en tres arcos suntuO'

sos : sobre los quales habra sus eor"

respondientes corredores , coa prim^
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que á la humanidad no atienden,

y á la virtud son opuestos?
- * . 1 - . O

JS'jríc. Me admiro de oíros ,
Señor.

Si ellos han sido

con vuestra madre

vengaros?O

rosos varanMlages. y estatuas de

medio caerlo. La perspectiva deL J.-

r' Jzs'ararh la puerta principal , y

fachada dcl Falacia ,
adornado de es-

tatuas y trofeos de guerra-, conj ar-

mando esta vista de fabrica por lo

alto con el varandillage y
estatuas Spart. Te lo concedo,

flLr.na. U. .re. : al campas ia pero no en U desgranada

tina agradable marcha 'a que acom-

úa. dn los timbales ,
salen por la puer-

ta del Palacio, Comparsa de Ro-

manos, íCoricio y Spartaco,

con inüuiztud.

sangr.entos

no es pasto

Fdoric. Señor ,
moderad tan grande

agitación; ese extremo

desorden , á vuestra vida

combate, y al Universo;

pues el espera con eiia

vengarse de Roma. Rs ciC' to,

que la muerte de Rosear

vuestra madre, el sentimiento

mayor disculpa ;
pero este

quedará bien satisfecho,

en conviitiendo en ceniza

á Roma.
Spart. Si ,

yo lo ofrezco;

Mas arrastrado de aquel

golpe horroroso , y violento,

que causo en mi corazón

la noticia de haber muerto

mi madre, eniite mi gloria:

eclipse mi lucimiento,

obscurecí mi grandeza,

y perturbe mi sosiego.

Isoric. Pues cómo , Señor?

Spart. Llevado

de aquel Ímpetu prireiero

del dolor ,
contra las vidas

de infelices prisioneros

mi decreto sabes; di.

Oh , qué bárbaro decreto!

Y quien dudará manche,

mi honor y mi gloria en ello?

Que beroyeidad ,
qué memoria _

pueden producir los hechos

situación en que está puesto

Craso ,';y los demás Romanos,

que hizo Sunnon prisioneros.

Si estuvieran con las armas

en la mano, fuera empleo

de mi brazo el darles muerte;

mas como están , lo detesto.

En el campo de batalla

sabes soy terrible ;
pero

no estando en ella, en la sangie

del vencido no me vengo,

porque esta á un laurel glorioso

le cerca de vituperios.

Ko es bastante aquel tropel

de males tan turbulentos,

que la guerra trabe consigo,

sin darle por compañero

otro cumulo de angustias

mas inhumano? En los pechos

débiles caben venganzas

tan viles; pero en los nuestros

deben ser dignas de gloria,

de fama , y de nombre eterno.

2Vbr* Yo admsiro vuestra alma grande;

Mas que se ha de hacer?

Spart. Intento

enseñar la humanidad

á los Romanos sangrientos.

Vivan ,
que yo en la batalla

les daré miuerte , y con esto

satisfago mi venganza

y queda mi honor bien puesto.

Roric. Ya llegan.

Sale Sunnon a quien seguirán los Sol-

dados. Ln medio de estos ,
vendrán

Servilio ,
Craso , Camila

, y Rmilia.

con las cadenas, y cubiertos los rostros,

acompañando una lúgubre marcha.
Spart-
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Spart. Desdicha digna pa.

de compasión i Me estremezco

en verla ; y soy batallando

inexorable y tremendo.

Servil. No siento mi muerte , no, ap.

Camila , la tuya siento.

Camil Ah, Servilio amado! Quieres,

qué por guardar tu secreto,

nos den, Emilia, la muerteí

jiparte el ella

lEmil. Quando no haya otro remedio,

hablaré.

Sunfz. Oidme , Señor.

jí Spartaco , y habla h parte*

Cras. Roma infeliz!

Woric. Yo no debo

sufrir que no se castiguen

los que son tan dignos de ello»

Haré que los Capitanes

conmuevan lás tropas luego,

y pidan su muerte.

Tilega el los Capitanes
, y supone

tos habla.

Cras. Solo

que eres Romano te advierto»

A Servilio h parte*

Muere como tal , desprecia

la vida ,
pues yo te enseño.

Servil* Creo
,

que para imitaros,

tengo entereza y aliento.

Spart. Con qué es tan hermosaí

Sunn» En ella

echó todos sus esmeros

naturaleza.

Spart. Y hablarme
quiere , péro para hacerlo

dice tengo de estar soloí

Smn. Si Señor
, y me intereso

nueva*

en que lo consiga.

Spart. Si,

por mi mismo debo hacerlo,

porque aja mucho su honor

el que se niega á los ruegos

humildes de una muger.

Escucharla ,
Sunnon ,

quiero;

pero no verla su rostro,

como ahora, ha de estar cubierto

quando esté sola conmigo.

A un exercito no temo

tanto como á una belleza.

Ah, Taranto ! ah, dulce objeto ap.

á quien adoro! A tí solo

mis sacrificios ofrezco.

"Los Capitanes se van como animaiot

de ISoricio., y este ocupa su lugar.

Su n. Yo os doy, Señor,muchas gracias,

la avisaré. Vuestro empeño

yá , Emilia, está conseguido.

Fasa á donde esth Emilia , y
habla h parte*

Emil. Ah, Sunnon
,
quánto lo aprecio!

Sunn. Pero no olvidéis á quien

por vos perderá el aliento.

Ya os halláis en la presencia

de Spartaco, a, CraSt*

Cras. Y considero

me trae asi á su presencia,

por no temblar de mi aspecto.

Spart* Mas que tu voz, esa audacia

Romana que yo desprecio,

asegura que eres Craso;

pero conocerte quiero.

Descubrid , y desatad lo hacen •

á los dos. Conoces tiemblo

de verte ? pero yá sé

la razón que te dá aliént»

para hablar asi.

Cras. La sabesi

Spart. Si
; te miras prisionero,

y me ves triunfante; eres
eí'
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esclavo, y yo soy tu dueño;

estás postrado , y yo invicto,

reconoces ,
que no puedo

mi mano manchar jamas

en tan miseros objetos,

y esto te alienta á insultarme;

mas no eres Heroe, y no tengo

que extrañarlo.

Cras. No es ser Heroe,

ver tu poder , no temerlo,

y abandonarme á la muerte?

Sfart. Te engañas ; consiste el serlo

en amar la humanidad,

y en formarle un Solio eterno

á la virtud , á la gloria,

al honor , y al nombre nuestro.

A la virtud no conoce

un temerario ;
es opuesto

á la gloria, un inflexible:

y un inhumano, un cruento,

agravia su honor y nombre.

Los Romanos hacen esto;

mira , pues, que heroycidad

se puede encontrar en ellos.

Cr‘^s. Yo soy Craso , y Cónsul soy,

y tú Spartaco.

¿part. Eso es cierto.

Tu eres Craso ,
cuyo nombre

hará la fama perpetuo

por Inhumano. Mi madre,

mi madre lo está diciendo

á voces desde su pira:

Eres Cónsul
:
grande empleol

y yo Spartaco no mas.

Y qué , dirémos por eso,

que no depende de mí
tu vida , ó tú muerte ? Luego

hoy puedo valerte mas
que el ser Cónsul ? Esto es cierto,

y con todo eso me infamas?

Barbaros ,
ingratos , necios,

temerarios:::- Mis bondades
son mas que vuestros excesos.

Cra-s. Qué te haya desvanecido

tanto el ser tu prisionero,

qué te alabes
,

que mi vida

está en tu arbitrio! T por esto

mendigaré tu clemencia

con indigno abatimiento!

Dame la muerte ,
que Roma

me vengará.

Al combas de una agradadle marcha

¿e instrumentos^ sale la Comparsa de

Soldados : en medio de ellos varios

diomanos prisioneros de guerra. Unos

dé los triunfantes traherán levanta-

das los armas., y vanderas de Spar-

taco , y arrastrando las de Roma : se-

guircin algunos Carros , y otros des-

pojos de 'batalla., como RUfantes , pi-

cas ,
lanzas , Ílc. Rntre algunos^ que

se suponen Capitanes., salen Gabino.,

y Licio : aquel se dirige d los

pies de Spartaco.

Gabin. A los pies vuestros::-

Spart. Sin que llegues á mis brazos,

oirte ,
amigo , no puedo.

Levanta y di. •

Gabin. Al enemigo

busqué por vuestro precepto,

y por la prisión de Craso,

era su cabeza Aurelio:

le acometí tan osado,

tan valeroso y resuelto,

que al rigor de nuestras lanzas,

casi todos perecieron;

y los que no , á vuestros pies

como cautivos ofrezco;

con carros ,
picas, vanderas,

y otros marciales trofeos,

que adquirió del enemigo

nuestra constancia y esfuerzo.

Spart. Tan agradable noticia

con mis brazos la celebro.

Gabino.
Rmil. Nueva fatal! ap.

Servil. Si elExercito es deshecho, ap.

va pereció Roma!
Cras. Oh, quántos

males cercan á mi pecho!
Cavín.
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Gavia. Consternados los Romanos,

destinaron al momento

á Cayo para que os traiga

su embaxada.

Oras. Este tormento

aun es mayor que la muerte.

Roma embia, ( ¡de horror muero!)

Embaxaáor á Spartaco!

Gahia. Solo aguarda para veros

vuestra licencia. Señor.

Sn este caso, contemplo, á Spart^

que despreciarle debéis

sin verle.

Spart. Du que entre luego. Ve Licio,

Despreciar al enemigo

por rendido y por pequeño,

es maxima de ¡nnumanos,

Norkio , y no pienso en serlo.

Craso ,
podrá ya vengarte

Roma?
Pues qué, dudas eso

de su grandeza ,
por mas

que estes triunfante? Bien veo ap.

Roma tu conflicto, mas

mostrar flaqueza no debo*

Sale Licio ,
Cayo y Romaros,

Licio. Aquí está Cayo.

Spart. Qué quieres?

Caro. Spartaco;:- mas, que' veo!

Craso aqui, y Servllio? Ah, Dioses!

mortal es mi sentimiento!

Cras. Ko interrumpan tus palabras.

Cavo , los males agenos

;

siente el verte Embaxador

de Roma ,
que es lo que siento.

Ca-vo. Xono soy Embaxador;

¿orque^el Senado ha dispuesto

que "tu trates en su nombre

con Spartaco, los medios

convenientes a los dos;

que lo que hagas ,
dá por hecho.

Spart. Con qué nombra Embaxador

cerca de mí, á un prisionero,

cuya libertad, y vida

nuem
están en mi arbitro? Exceso,

de preocupación notable!

Cajo. Se ha hecho asi, porque sabiendo

el Senado las bondades

de Spartaco::-

Spart. No, no aprecio

la adulación ;
solo aspiro

á corrregir los defectos.

El cue has pi'opuesto lo es grande,

y 'Voy á darle remedio*

Ya estáis libres todos : ya,

os vuelvo el justo derecho,

que me dió á vuestras per oaas

y vidas, la guerra. Quiero

que seas ,
como se dene

Embaxador. Ya no tengo

do.ninlo en vosotros, ved

en qjinto me diferencio

á vuestro inhumano obrar.

Disteis barbaros, y cruentos

muerte á mi madre; ah nu amada

madre y vengarme pudiendo-,

opuesto á vuestras crueldades,

libertad , y vida os dexo. (¿«í-

Quitad á esas irifelices hacen lo

la cadena; mas cubierto^

el rostro de Emilia quede.

Quién es ,
Sunnon?

Suan. Esta. Cielos,

pues vive Emilia > dudo .oq

satisfacer mis deseos.

Servil. Una accioa tan generosa •

fend:dos agradecemos.

Craso , ves, y reflexiona

lo que has de hablarme ,
que lueg®

te oiré ; mas lleva entendiao,

que Roma ha de ser funesto

teatro de mi venganza.

Ni un indicio el mas pequeño

de haber sido , he de dexarla.

Despejad
,

que escuchar quiero

a Emilia
,
pues por Sunnon

lo ha pedido; V he dispuesto

que tenga cubierto el rostro,

pues de las bellezas tiemblo»
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Cras. T tú has pretendido hablar leí

A. parte á. ILmilia , y Camila.

Umit. SI Señor.

CatrÁl. Hoy un ser nuevo

rá á dar á Roma.

Crus. Y mis dudas

se duplican, en extremo.

Quedan solos Spartaco , y lEmilla.

Spar. Ya estamos solos. Explica

lo que quieres.

Pero es cierto, .

que no queréis ver mi rostro í

Spart. Ho, que eres bella, y te temo.

Ik.mi. Cómo lo sabéis sin verme?

Spart. Porque me informó en secreto

Sunnon. Yo vi oHra hermosura,

y me dexó::r-

JUmi. Cómo ?

Spart. Ageno
de mi mismo ; tanto la amo,

que instante no hay , no hay mo-
mento

en que alma , vida , y potencias

no la consagre mi afecto.

Jdmi. Pues sí logró esa belleza

asi ocupar todo el seno

de vuestra alma , aunque miréis

otra , no podrá su imperio

borrar la imagen de aquella.

Spart. Es asi , te lo confieso.

lEmi. Luego aunque yo la tuviera,

y me mirarais , que efecto

sensible en vuestra alma hiciera?

Spart. líinguno. Pero este acento

Aparte con juvito.

tan dulce , esta amable voz,

si no me he engañado
,

pienso

que la be escuchado otra vez.

Si acaso;;;- Mas no lo creo.

Ya deseo te descubras.

1S7
lE.nñ. Ahora yo no quiero hacerlo.
Spar. Por qué?
'Emi. Porque me aventuro

á ser victima
, y trofeo

de esa hermosura tan tierna ,

que tomó en vuestra alma asiento;,

y es mucha mi vanidad,
pira sufrir tal desprecio.

Spar. Pues ya es fuerza te descubras.
Yo te lo suplico, con terneza»

Emi. Temo:::-
Spart. Qué ?

Emi. Perderos si me veis;

y sino me veis , me pierdo.
Spart. Confuso me dexas I Mas

si al verte perderme puedo,

y perderte en no mirarte,

preciso es , que elija el riesgo

mió, antes que el tuyo asi.

Xí.'t. descubre 1 y al verla se sorprende

de gozo.

Ah , Dioses I Qué es lo que veoí
Eres tú Emilia ? Eres tú

aquel adorable objeto

del alma mía í Y de un Consuly,

á cuya sangre aborrezco
eres hija ? Ah , dulce bien í

Pues por qué tanto silencio

con un alma, que rendida

te ama? Con un pensamienfo
que en tí ha estado siempre desde
que abandonaste mi afecto

en Taranto? Emilia eres?

El horror
, y el gozo á un tiempof

combaten mi corazón.
Yo te idolatro, y venero
siendo bija de Craso ? Dioses í

y que contrarios extremos l

Emi. Y yo que prové de vuestrar
bondades tantos efectos,

os debo mi estimación,

honor , y vida
; y no puedo

dexar de manifestaros

un fiel reconocimiento.

D SL
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Si ,

mi gratitud iguala

á mi desgracia I Un objeto

triste soy á vuestros ojos

de venganza, y odio eterno!

Pero si acaso la vida

que me disteis , fuere precio,

que vuestro horror satisfaga,

la teneis pronta, os la buelvo;

sea victima inocente

de un enojo tan sangriento!

Spart. No me hables asi! Confunden

mi corazón tus acentos

:

tu padre , y Roma , á mi madre

( j
que dolor! ) morir hicieron'.

Su sangre pide venganza, . -

y satisfacerla espero

pero como l Viendo Roma
su ruina. Asi el Universo

io espera : asi sus crueldades

lo exigen ; y asi sus yerros

io piden. Luego es preciso

que ál paso que yo te quiero,

sienta este amor ,
pues es fuerza

perder á Roma , y te pierdo.

j:mi. A vuestra alma grande agita

el dolor ; yo os compadezco!

Mas creed , que mi padre, y Roma

(lo juro) no delinquieron

contra vuestra madre. Al Tiber

ella se arrojó ,
y:::- -

SfAi't. Te creo;

pero quién tuvo la culpa?

Roma , y tu padre ,
supuesto

que ella , y el me la negaron

dos veces ; y causa dieron

á una desesperación

«purando un sufrimiento.

Perdona ,
Emilia : tu ves

esta inquietud ,
que a mi pee o

hiere. Mi odio , los Romanos,

mi madre , y mi amor a un tiempo,

deshacen mi corazón

!

Ilmí. Yo he tomado parte en vuestros

males : siento ese dolor

como mío : y solo intento

^ue ic una vaiwr terneza

Comedia nueva
no os dexeis vencer. Si es cierto,

que el fcombre grande se mira

de esas flaquezas exento,

mostrad lo soiS ,
olvidando

lo que no tiene remedio.

Spari. Pero cómo podre hacer

contra mi honor ese esfuerzo

ó contra mi amor? Si á Roma
no castigo , á aquel ofendo,

si la arruino , á tí te agrabio;

conque en casos tan opuesfos

el que es he roe por lo mas,

debe abandonar lo menos,

Emi. Y quál es lomas?

Spart, Mi honor.

Hespues de haher reflexionado un

instante»

"Emi. Sois cruel.

Spart, Eso desmiento

con mis obras.

Emi, Sois injusto!

Spart. Por qué mi gloria pretendo?

Emi» Sois bárbaro en fin , é ingrato»

Amor teneis? No lo creo;

pues por una. infiel venganza
despreciáis asi sus tiernos

gritos. No , mi corazón

no puede abrazar sin miedo

una virtud feroz. Siempre

serán nobles mis deseos ‘

mirando a mi patria. En fin,

en vos , y en mi solo encuentro

dos enemigos : jamás

volvereis á verme.

(¿uiere irse , "¡j ¿L ta detiene»

Spart. Ah , Cielos

!

Espera, Emilia: pretendes

ser el bárbaro instrumento,

que mi corazón traspase

!

Yo te adoro! Yo te quiero!

Pero Roma es fuerza:;:-

Sp»rf
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Spart. Que perezca , ó yo perezo I

ími. Pues vivid , y muera Roma:

muera Emilia. Sí ,
prometo

ser la primera que aplique

á sus murallas el fuego,

y la primera que en el

se precipite. Asi pienso

sacrificar á Spartaco

patria , y vidal

Sj’dt't. Golpe fiero I

Queda como tcanspof'tado de dolor , y

sale al íastidor Sunnon,

Sun. Si podré oir lo que Emilia.

dice á Spartaco í

Sale Oraso. Aquí intento

escuchar lo que habla mi hija.

jLl bastidor de rnas a'rriía Craso.

'Emi. En fin resolveis::?-

Spart. Resuelvo
que te amo , que te idolatro,

y que eres Emilia el dueño

de mi albedrío I

Sun. Qué escucho J

Qué horror I Golpe el mas tremendol

Craso. Qué oigo ,
Dioses 1 Ah , si

Emilia
le redujera á su afecto

para el bien de Roma.
Spart. Si;

serán siempre el dulce centro

de mi terneza.

Cras. Qué gozo í

Spart. Siempre te amaré!
Sun. Primero

sabré vengar con tu muerte

mis injurias , y mis celos:

Da dos pasos adelante sacando mipa-

íial de la bahía , j esta queda de mo~,

do que pueda caerse con pronti-

tud á su tiempo.

tu , basilisco mortal

á Sunnon venga.

Crns. Qué veo I

Sunnon con el brazo armado

de un puñal I Yo no comprende

si es á mi hija , ó á Spartaco

á quien se dirije ;
pero

á qualquiera he de librar.

Vase detras de Sunnon..

Emi. SI , Spartaco ;
el patrio suelo

viva por vos , y por mi!

Spart. Eso es lo que hacer no puedo.

Sun. Dices bien; porque tu muerte «p-

anticipada la veo.

Elega por detras : alta el brazo , f-

al ir á. descargarle se le ase Craso , l^

quita la acción , y se le cae la. vaina

Sunnon dexando éste el puñal e*

la mano de Craso.

Cras. Quita.

Sun. Suelta,

iSjpízrí.. Quién?:::- Qué miro !

Emi. Ah, Padre! Sunnon, qué es esto?

Spart. No lo adviertes? Pretender

tu? padre mi muerte.

Emi. Ah , Cielos!

Spart. Mira el puñal en su mano:

repara su rostro lleno

de confusión ! A.h , verdugos

infames del universo I

Mi venganza , mi furor

dirás son injustos ? & Emilia.

Emi. Pero
si no le ois:::-

Spart. Si , le oiré;

quiero darle un nuevo exemplo

'

de mi grandeza.

Cras. Sunnon
habla.

Sun. Que hable! Ahí Yo siento

verte en esta situación I

Qué odio , qué rencor tan ciego,

te hizo conspirases contra

D a Spar-
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Spartaco I No ha un tuomento,

que te dió la vida , y tú

le recompensas queriendo

darle muerte! Que perfidia!

Yo llegué en aquel momento

que Iba á descargar el golpe

sobre vos , y tan a tiempo,

que su fiera acción contuvet

la vaina soltó en el suelo

al detenerle- Esta es,

bien mi disculpa prevengo

y á tiempo la vama he visto*

Este es el caso ; y yo os ruego,

perdone vuestra alma grande

un delito tan horrendo.

jEmi.Qné nuevo dogal! Qué nueva ap.

desdicha! Ah, padre i Yo tiemblo!

€ras^ Te ha escuchado mi prudencia

Sunnon ;
pero considero

tendrá tu Infidelidad

con el castigo ,
escarmiento»

Vil, cobarde, asi ce atreves

á insultar á un Conr'il recto,^

á un alma noble , 4 quien diera

s tu barbarie un tremendo

castigo , sino supiera

que en este infame instrumento

está la reconvención

de tu maldad , de tu intento

¿epravado. Mírale,

Spartaco ; de ese horrendo

monstruo es : se le quité

al irte á herir.

Ze da el pmial y la vaina Sunnoni

Spartaco le reconoce admirán-

dose,

Speirt. Si , ya veo

quien es el traidor 5
pues dice

aqul::'.-

Cras. Que?
Spart, Craso es mi dueño»

ZmiL Ah ,
Dioses !

Sun, Ahora podrás

negar tu culpa?

nueva
Cras.si puedo:

_

el puñal es mio ; mas

al hacerme pr.s.onero

me le quitaste , conforme

de la guerra á los derechos.

Sun. Eso" no puedo negarlo;

pero te le volví luego

que tuvistes livertad

de lo qual testigos tengo.

Cras. Mientes infame : Spartaco

dame la muerte : no quiero

vivir : yo soy tu enemigo

declarado , y encubierto

lo es Sunnon ;
guárdate de el,

y estimame este consejO.

Spart. Ko : ni á ti te creo , ni a el;

toma el puñal : es mi pecho

muy magnánimo , y no puede

temblar de un traidor. El tiempo

dirá qual es de los dos;

mi desengaño har* cierto,

y entonces su vil audacia

tendrá el castigo completo.

Y en tanto esta heroicidad,

«1 que es culpado le dexo,

porque de dogal le sirva,

su embidia , y remordimiento.

Cras. Siempre confesaré que eres

digno de gloria.

Zmi. Que exceso

de bondad tan admirable I

Padre , traspasado tengo

el corazón de rubor,

y de dolor! Considero

no sois culpado , y al mismo
tiempo culpado os advierto,

contra un bienhechor ,
contra un

enemigo noble ! Ah , cielos 1

Ah , Sunnon 1 Si iustifico

tu traición horrenda ,
ofrezco

satisfacerme de tí-

Sun. Bien puedes Eimilia hacerlo»

^
Yo haré que en otra ocasión f?*

no salga tan mal mi intento.

J)ent.- voces. Mueran los Romanos,

mueran.
SparP
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Sfart. Sunnon mira que es aquello.

Al Irse Sunnon sale Licio.

Lie. Señor ,
sublevado todo

el exercito , Y lo® mesnios

Capitanes ,
soucitan

que mueran los prisioneros

Romanos. Vuestra presencia

es quien puede contenenos-

Lmil- bagaís tal: dexad que sacien

en nuestra sangre , y aliento

su furia Spartaco.

Spart. Cómoí
Depon el temor , y el miedo;

porque esa tropa insolente

temblará al mirar mi aspecto-

Está segura ,
que mientras

yo respire « es vano intento

de la crueldad, conspirar^

contra una vida que aprecio,

y porque veas ,
que en tí

toda mi autoridad dexo (^da.

toma , y manda con mi anillo se l*

lo mismo que mandar puedo.

Dispon quarto a Emilia Eicio.

Seguidme los dos ,
que piesto

á un exercito irritado

Tcrás que al verme estremezco.

Vase empuñando •, y le siguen Sun-,

non y Craso.

Lmil. A Camila , y á Servilio

trae aqui , Licio.

Lie. Al momento
sereis servida. vase.

LLm'd. Que extraños

tristes , y raros rodeos

ha dado hoy mi suerte , para

confundirme! Yo no tengo

un instarte sin zozobra 1

Pero quantas cosas siento

á un tiempo mismo! La patria,

mi padre , el odio tremendo,

que Ies profesa Spartaco,

su íiel terneza , mi afecto,

Camila , Servilio , dudas,

ansias ,
penas , desconsuelos,

Roselia;:- Todo me aftixe 1

y no es el mal mas pequeño,

ver que el exercito pide

nuestras vidas! Qué horror, Cielos!

Y que solo airado , y fuerte

va Spartaco á contenerlo,

y pueden ser las lesultas:;-

Salen Servilio , y Camila.

Sera. Emilia , que verte puedo

Con sumo gozo.

con libertad! mi alegría,

y mi gozo ,
son extremos!

Ah ,
Camila! Ya te miro,

sin que devore a mi pecho

aquella opresión tan cruel

de nuestra desgracia I El seno

de mi corazón te espera,

pues para tí se halla avierto.

Lm'íl. Kc inútilmente perdamos

Servilio , el precioso tiempo,

preven ,
pues , íu admiracion::-

Pero júrame primero

callar quanto te declare.

Serv. Lo juro.

Lmil. Pues oye atento.

Parte en el instante á Soma,

y amparado del silencio,

de la noche , entra en mi casa:

llama á Sabina , y haz luego

te entregue a Roselia.

Serv. Cómo! admirado.

Deliras , Emilia , ó sueño í

A Roselia!

Lmil. Si , á la madre

de Spartaco ; y con el mesmo
sigilo , condúcela

á mi vista. Y porque á riesgo

ninguno te expongas , este

anillo
,
puesto en tu dedo,

que
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que del poder de Spartaco se le da.

es ei Índice mas cierro,

te traerá seguro : parte.

S&rv. Lo mismo que oigo no entiendo.

Catnil. No dudes mas cumpie el orden

con eficacia , supuesto

que en ei pende de ia patria

todo ei bien. Ya serás luego

de todo informado.

Szi'v- Ah ,
Dioses ¡

Koselia viva c Que espero 5

Voy ,
Emilia , á obedecerte,

con gozo , y jubilo inmenso. vaSe.

Catnil. Yo me regocijo ,
Emilia,

del heroe que amas : es cierto,

que mayor no puede haberle.

Qué virtud! Qué bondad! PerO'

le has dicho ya que Roselia

vive ?

JlmlL Ni be pensado hacerlo.

Yo pretendo triunfar sola,

y hacer un examen cuerdo

de lo que puede mi amor

con Spartaco primero.

Si mi secreto supiera,

si viera á su madre ,
pienso

que Soma se libertara

del horror en que la vemos;!

pero mi acción no sería

tan digna de aplauso ; y quiero

ver si por mi sola logro

gloria ,
triunfo, y nombre eterno.

Sale Craso ,
mu-ij gozoso^ y de prisa,

Cras. Emilia amada ,
Camila

mia ,
admirado vengo

de ver á Spartaco como

se presentó á sus guerreios

sublebados. Con la espada^

en la mano, entró por medio

del exercito : Reprende

airado su audaz exceso.

Todos le tiemblan : él manda

se retiren á sus puestos

sin pretender , que ie manche

nueva
su honor , con infames hechos

sorprendido, le obedezen:

He admirado aquel respeto,

que se ha adquirido , su fama

es digna. Mas me estremezco

que este hombre grande?, su lado

tenga á un traiaor , á un perverso

como Sunnon. Este .infame

conspiró contra su aliento;

levantó el brazo cruel;

iba á descargarle íiero,
^ • • • x

le estorve , y me atnbuio

un delito tan horrendo.

Si , hija mia ;
yo conozco

todo ei gran merecimiento

de Spartaco. De la Patria

el estado , es tan funesto,

como grande aquel poder.

Bien lo sé ,
aunque le desprecio;

porque en las tribulaciones

aquel carácter mantengo

en lo exterior de un Romano;
pero en io interior bien veo

cierta la desolación-

de la patria. Esto supuesto,

yo he visto , yo he oydo ,
que

Spartaco esta propenso;:-

Si , Emilia
;
ya entiendes ;

vamoSt

que en esa Sala hablaremos

mas despacio , y pues es Roma
nuestro bien, y nuestro objeto,

librémosla, porque asi

será nuestro nombre eterno-

Umi. Solo , Señor , os repito

lo que prometido tengo.

Ya en descubrir la maldad
de Sunnon.

Cras. Pues cómoj airado.

Mmi. El mesmo
lo ha de decir.

Cras. Ahora si

que eres ,
hija mia , el centro

de mi amor , con mi terneza,

y llanto
,
aplaudo , y celebro

tu corazen. Si , ya sé,

ya imagino ,
ya comprendo



de doníe nace tan grande

feácidad , y es estremo

mi gozo. V amos , y quieran

los Dioses::-

. 1. Permití el Cielo::-

Lci Emilia. 193
Cras. Que se logren mis ideas:;

-

Las 1 . Que se cumplan mi deseos::-

Los 3. Para que adquiera la patria

g.cria , hoi.or , y aplauso eterno.

JORNADA TERCERA.
Salan corto ,

con puerta grande enmedio del foro. Por ella salen Servilio^

Camda , y Btnilia muy regocijada.

p,mil. \ todo el fondo de mi alma

/~\ ocupa mi regocijo I

Si ,
Ser V ilio ;

conduciste

con el secreto debido

á mi intención , á Roselia;

y con esto solo miro

el bien de Roma seguro,

y mi corazón tranquilo.

Serv. De las sombras de la noche

Emilia ,
favorecido,

con Sabina la conduje

á tu vista , sin peligro,

y sin que nadie pudiese

hasta ahora haberla visto.

Como es solo de una milla

la distancia del camino

en el me contó tu acción,

y quede mas sorprendido

áe juvilo ,
pues por ti

hoy logra Roma su asilo.

Lmii. Roselia lo será ;
pero

no ha de ser tan pronto: aspiro

2 otra gloria , y el silencio

para lograrla , es preciso,

que ella siempre á tiempo esta.

si por mi no la consigo.

Sale Sahína por la puerta del frente.

Sabi. Señora , ya ha dispertado

Roselia , y con su benigno

semblante , y voz agradable

^

que hablaros quiere me ha dicho,

y aqui se dinje.

Pues ‘ (recha.

tu en esa sala , Servlllo, por la da-

y Camila con Sabina

en aquella , solicito

que nadie aqui pueda entrar

sin que antes me deis aviso.

Camil. Lo haré conforme lo ordenas.

Serv. Con toda el alma te sirvo.

Pero quando llegará

Camila amada , el propisio

momento, en que en nuestras almas

reine solo un alvedrio í

CamiL. Con expresar lo deseo

tanto como tu , te he dicho

quanto puedo.

Sabi. Que ya sale.

pmiL Id , mientras yo la recibo.

Servilio se va por la derecha , Sabina , y Camila por la izq^uierda. Sale por^

el frente Roselia , y Emilia corre á. recibirla en sus brazos.

Roselia amada , entre mis tiernos brazos,

formemos dulces , y amorosos lazos,

Rosol. Si , Emilia mía ;
de dulzura lleno

mi
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mi grato corazón abre su seno?

en el tus perfecciones introduce»

y á celebrarlas solo me conduce?

tu exerces la virtud » Roma los vicios?
^ ^

y aunque estos tienen siempre mas propicios

defensores , y amigos ,
que no aquella,

triunfar de todos te miré con ella.

Roma me abandonó como inclemente,

á ser obieto triste , é inocente
^ ^

de su rigor , su furia , y su injusticia;

porque basta aqui se eleva su malicia.

Pero tu sola , Emilia , en igual suerte,

te atreviste á librarme de la muerte»

Tu me consuelas ,
quitas mi quebranto,

alivias, mi aflicción , limpias mi llanto;

y para hacer mayor mi regocijo,

haces que me conduzcan donde á mi hijo

abrace, le hable, trate, advierta, y mire,

V sus heroicas glorías las admire.

Si , Emilia amada ; tu eres excelente;

Roma la criminal , la delincuente:

cuya perfidia ^aunque esto no la quadre)

buelve su hija en bondad : barbara madre,

que necesita porque se corrija

que la virtud le enseñe la que es su hija l

Pero para que acabe mi zozobra,

y corones Emilia tu grande obra,

condúceme á la vista dulce , y tierna

dp mi Spartaco. Ah , Cielos í Haz eterna

tu acción , sus dichas , y mi regocijo:

vamos, amiga. Ay mi dulce hijol

T.miL Impetu tan amable ,
que produce

vuestro amor maternal , y asi os conduce

á lo amado con rapida vehemencia

haced que una gloriosa resistencia

(pues esto á mis intentos satisface)

le retenga en el fondo donde nace,

por algunos momentos. Mas consuela

quando^’se mira el bien á que se anhela,

si fue m-as suspirado,

y por apetecido ,
mas llorado.

Esto á Emilia Te importa : ella os lo ruega .

ILoseU Importa á Emilia , y á pedirlo llega í

Pues por mas que mi jubilo se acorta,

lo que á Emilia la importa
^

primero es que mi dicha. Y si pensares.
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que á las tuyas conviene (no repares)

qyg 3 Spartaco jamás su rxiadre mire)

aunque gima por el ,
aunque suspire,

sacrificar sabrán mis gratitudes

este holocausto mas á tus virtudes;

que es devil corazón , el que al olvido

dexa por su interés lo agradecido.

ÍIotÍ/. Ah ,
Cielos! Como brilla en tal fineza,

Roselia , de vuestra alma la grandeza!

Salen Servilio ,
Camila , y Sahína,

Camll. Al Salón Spartaco se destina.

Serv. Craso dar su embaxada determina.

CamiU Por aquí va á pasar , y os doy aviso.

Serv. y que yo asista á Craso es muy preciso.
;

'Emil. Pues vé Servilio , y quiera el justo Cielo,

* que de la patria acabe el desconsuelo!

'Rosel, Yo espero que asi sea. - -

Camil. Porque en tanto

sentimiento::- i'"'
' - ‘

’Lmil. Aflicción: :-

Serv, Mal , y quebranto::-

Bmil, Deba la patria por feliz memoria,

á Emilia , y á Roselia tanta gloria. vanse,

í ; V . 1 V

Salón magnifico , alomado de retratos de Heroes Romanos. "En el fren-

te estar! el de Scipion , que tendrá, vencido á. sus pies á Aníbal, Silla ri-

ca en medio dehaxo del Dosel , y otras á los lados. S.ile la comparsa d: Solda-

dos^ los Capitanes , Gavino , Sunnon , Noricio , y Spartaco., cerrando Licio

con su tropa , y acompañando una agradable marcha.

Spart, En efecto , Capitanes,

á la debida obediencia

redujo mi brazo armado
aquella horrorosa , aquella

indigna conspiración

de los Soldados , que afrenta

su honor , y fama. Y vosotros,

A los mismos,

que hacer debeis se mantenga
la militar disciplina,

sois conducto de sus quejas,

y sus leyes me imponéis S

Y qué castigo pudiera

satisfacer un delito

de iSn Vil naturaleza?

Mas decid , sin confundiros,

que pretensión es la vuestra?

Vuestro deshonor , y el mío,

mi oprobio , y el vuestro. Fuera

acción digna de guerreros,

á quienes liga una mesma
noble venganza , verter

la sangre de dos doncellas,

y de dos tristes Romanos
sin libertad , ni defensa?

Este insulto , este borron - -

£ que
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que os buscó vuestra imprudencia,

será , si bien lo pensáis,

de tanto delito ,, pena.

ílori. Señor ,
ved

,
que si es oprobrio

pensasen de esa manera

vuestros Soldados , fue Roma
quien les enseñó esa senda.

Spart. y merezco yo seguir

un exemplo ,
que. reprueban

la humanidad, y 'justicia

í

Que nos venguemos es fuerza;,

mas sea como Soldados,

no como verdugos sea.

líori. Si á vuestra preciosa madre,

Roma dió muerte sangrienta

porque no haremos nosotros

aquello mismo que hizo elláí

nueva
para que dé su Embaxada.

Lie. Rendida est í mi obediencia,

Líori. Ya es preciso meditar ap.

la venganza a tanta ofensa.

Sun. Como me ayude IMoricio, ap,

se cumplirán mis ideas.

Sale Licio. Craso llega ya.

Spar. Sentaos.

Se siefitn SpciTtdco en let silln 7nt*

dio : Noricio ,
Sunnon , y Licio a la

derecha ;
Gavina , y los demás Capi-

tañes á la izquierda. Se tendrá etra

silla prevenida para Craso^ y sale es-

^
Servtlio , y L^a^yo. .^.ntes de entrap

en la Sceiia dicen aparte Craso y

Servilio los primeros versos.

Con demasiado ardor, .

Spart. Porque ella es Roma, y yo soy

Spartaco : y si es que piensas

con tus barbaras razones,

oponerte á la grandeza

de mi pensar , vive el Cielo

Serv. No mostréis la decadencia

o, de la patria.

Cras. Aunque cadáver

mis propios ojos la vieran,

lá pintaría elevada.

Lntra y hace cortes ía á Spartaco,

que á mis pies:

/a ' -

Lmpuña , ILoricio \ y los Capitanes se

arrodillan : Sunnon y Gavmé se ..

interponen con mucha sumisión,

Gavi. Señor, Clemencia.

Mirad, Señor::- . . -

Sí ,
ya miro i

que me asisten ,
que me cercan

traidores cobardes ;
pero

trofeo espero ,
que sea

del que se halle delinquente

puesta á mis pies -U caveza.
^

Lbantad.

Sun. Me hacéis temblar.
^

i;7ízr.Quien procede bien ,
notiétnbia.

" Desde el la nze del puñal ap.

vivo con muchas sospechas

de este Sunnon. , Licio ,
a Craso

trae ai punto á mi presencia

Sobre el poder , y opulencia

de Roma ,.te ha dado el cielo

una,ventaja pequeña,

Spartaco , y como madre

que está vertiendo clemencia,

en ti mira un heroe , y siente

te opongas á su severa

indignación. Sabe á fondo

tu virtud , tu fortaleza::-

Spart. Perdona que te interrumpa

un discurso, que disuena

por lisonjero á mi oído.

Yo admiro me compadezca

Rüma ,
hallándose á mis pies.

Mas siéntate , y quanto quieras

Se sienta Craso,

4i, que Spartaco te escucha

y es Roma la que lamenta;
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pues sus alabanzas son

desdichas ,
que no confiesa.

Craso. Y aunque lo fueran , no sabes

que la prec'sion la estrecha

á venzerí Üi Corazón

obstinado por la fuerza,

no encuentra nada imposible,

y no hay quien reduzca, ó venza,

á una desesperación

noble, que á morir enseña,

ó a triunfar. Que es inconstante

toda suerte ,
considera;

y Roma te da un exemplo

muy digno de que le atiendas;

pues la que siempre ha vencido,

la que dió Leyes, y reglas

al universo , la jVLadre

única del orbe, hoy llega

á tratar por mí contigo

condiciones ,
que te adquieran

fama inmortal: y esta gloria

jamas podra obscurezerla

la duración de los siglos

ni del tiempo la carrera.

Spar. Tu proposición me admiral

-Roma de tratar se precia

oy conmigo? Con un reo

que proscrivió su caveza,

inexorable? Con un

esclavo::- Que asi por ella

fué llamado ;
pues los crueles,

á la virtud vituperan.

Y ese gran Senado, no

se sonrroia , y aberguenza

de pensarlo ? Pero creo,

que yo proscribir debiera

las condiciones ;
porque

si el vencido las ordena

qué le toca al vencedor?

Este manda , aquel tolera

pero hasta en esto es la audacia

de Roma inflexible , y terca.

Mas sepamos por su Cónsul

lo que en su eclipse, y miseria,

propone.
Cras. Pues oye, que

las condiciones son estas.

Serán todos tus Soldados

tratados con toda aquella

honra que los Ciudadanos;

y para su subsistencia,

Roma les asignará,

ó ya bienes , ó ya rentas.

Se hará á cada Capitán

Caballero , y su Cabeza
serás siempre. Con nosotros

en el Senado , harás cierta

tu dicha , rigiendo al mundo.

Roma esto ofrece
; y por ella

Craso su Cónsul lo afirma,

Spartaco, si lo aceptas.

Spart. En el tiempo de Scipion,

que aqui te se representa, U señala.

lo aceptara. Rema entonces,

era en el mundo diversa

de lo que es hoy. Qualquier hombre

á mucha gloria tuviera

que le acoptase por hijo.

Siempre magnánima , y llena

de virtudes , fue la heroica

enemiga de la reina

de los males de Cart'go.

Triunfó de Anibal severa,

(que alli le adviertes también)

y se puso la Diadema
universal. Mas después

que se fueron las riquezas

de su seno apoderando,

usurpando las agenas,

manchó su virtud , perdió

su cred to , y su grandeza;

y aque la sinceridad

magnánima , que fue en ella

natural , con la avaricia,

las crueldades , las cautelas,

robos , y homicidios se hizo

vil opresora sangrienta

del mundo ,
quitando vidas

por conseguir las haciendas.

Esta es hoy Roma. Y á mi
me ofreces por compañera,

por madre
, y amiga , á la

Ea que
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que los vicios alimenta?

Nada quiero de vosotros;

mi corazón os desprecia;

y no por rendidos ,
por

indignos de la presencia

de ia virtud. Mis Soldados,

á cuyo brazo gobierna,

la equidad., y la justicia,

desestiman esa oferta

de mirarse Ciudadanos

de una Ciudad, que en si encierra

la maldad , y tiranía,

y mis Capitanes piensan,

que no bay nobleza en el alma,

si la virtud falta de ella.

Además, que Roma es mia;

sus Senadores , es fuerza

que esten á mis pies. Pues cómo

es posible
,
que se atrevan

á disponer como suyo,

de lo que me da la guerra 1

Cras. Ahi Para eso, quantas grandes

dificultades te esperan 1

Si la esperanza mas fixa,

y mas bien fundada , apenas

puede í posesión llegar;

la tuya o que es dan ligera,

que' si un viento es quien la trae,

otro viento se ia lleva,

qué pu?dt aguardar ? Los Dioses,

á Roma hicieron promesa

del Imperio universal.

De este decreto no tiemblas?

Sfart. No : los Dioses prometieron

eso ,
mientras procediera

Roma bien; procede

luego ya el decreto cesa. {iost.

Cras.^n fin ,
resuelves;:- Uvantan-

Svari. Resuelvo

que á mis rigores peiezca.

ia 7nlsmo , y toios sc levantan.

Ct-as. Lo veremos.

S'Tar't. Ya lo he visto.

¿frtíí. Roma infeliz ¡

Ca ye. Suerte adversa ! cj.

Serv. Ya. no queda otro .remedio a^,

' Cielos ,
que Emilia , y Roselia.

Cfaso híicí'. que se va , seguido' de los

suvos. Sfartaco habla con sus Capi-

tanes , y Craso vuelve á la

, Scena.

Cras. Escucha , Spartaco.

Spart. Di.

Idega á. él , y hallan aparte.

Cras. Para hablar de otra materia,

dispon que nos dexen solos.

Spart. Despejad.

Se van todos : al paso hallan Ko-

i .. ricio , y Surinon^

Sun. Mia es tu afrenta.

Noticio , y a la venganza

te animo.

NbH. Si la deseas,

acredítalo.

Sun. Eso quiero.

Nori. Ven, que la ocasión te espeta»

Vanse.

Spart. Ya estamos solos. Quequietes,í

^liratido adentro.

Cras. Confundirte. Escucha.

Spart. Empieza.

Cras. Sabes que Craso es ilustre

por su cuna ?

Spart. Quien lo niega ?

Cras. Qué es poderoso ?

Spart. Lo sé.

Cras. Qué su corazón aprecia

la gloria , y honor?

Spart. Es cierto.

Cras. Que tiene una hija, que es bella»

y colmada de virtudes?

Spart- Ojalá ,
que careciera

de saberlo.

Cras. Pues á Roma
to-
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toira por madre : respeta

sv nombre : depon tu eno)0,

y EmUia:;-

Spart. Que? con. soíresaltada viveza.

^fas. SerriiZ"

Sjyart. Apriesa, mismo.

qué sera?

Cras. Tu esposa, deteniendoseun poco.

Spart. Cómo ?

Tu hija? El gozo penetra af-

á mi corazou 1

Cras. Mi Emilia,

haré que tu esposa sea.

Spart.Qpo. expresión tan seductoralá/.

Pero ocultemos su fuerza

si es posible. Ahora , Spart acó,

que eres heroe maniñesta.

Y te baxarás á tanto

exceso ?

Cras. Siempre que media

el salvar la patria ,
nadie

se baja : antes es grandeza

del hombre mas excelente,

sacrificarse por ella.

Lógra esta fortuna , y Roma
consiga lo que desea.

Spart. Ah, Craso I Yo estimo mucho

á tu hija : la adoro; apenas

la vi , de mi triste pecho

se apoderó su belleza;

pero no se ha de decir

que el interés de la tierra,

ni de amor la llama activa

hicieron , que se rindiera

Spartaco ; no ; jamás

olvidaré á Emilia bellas

pero no puedo admitirla

aunque sé tanto quererla.

Cras. Pues que quieres exigir^

de Roma , ya que desprecias

un partido ,
que aun el sueño

finjirtele no pudiera ?

Spart. De dos recursos , el uno

es solamente el que os queda.

Cras. Quáies son ?

Spart. O combatir

con mi poder , y mis fuerzas,

ó á discreción entregares.

Elige el que te coaibenga.

Cras. Lo primero elije Roma.
Pero es preciso que adviertas

nos proponen esos dos

recursos , si bien lo piensas,

el camino del honor

y el de la infamia ; y no creas,

que pueda haber un Romano,
que antes con gusto no vierta

su sangre , que hacerse digno

del oprobrio , y la vileza.

Los Dioses te guarden.

Vase precipitadamente.

Spart. Ellos

á mi alma la fortalezcan

con su auxilio l Ah ,
que combate

he tolerado! Y que prueva

de mi virtud habéis hecho,

Cielos! Ofrecerme aquella,

á quien, rendi el corazón,

la vida, el alma , y potencias,

á Emilia , y me ha separado

mi rigor de su terneza!

Ah, madre ! Este sacrificio

te sirva de gloria í Alienta,

alienta corazón mió,

de batalla tan tremenda

como de la que has triunfado I

Jrá. saliendo Lmilia, Spartaco la ve^

'ü se sobresalta.

Pero Emilia I Tiemblo al verla I

'Emil. En fin, Spartaco , ha hallado

Roma en tu pecho clemencia í

Con ^caz terneza.

Te ha reducido mi padre

á que su defensor seas

mas que enemigo? Suspiras?

Tu te estremeces? Tu tiemblas ?

Ha-
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Soy yo Emilia? Soy yo aquella

Romana ilustre (
qué horror l)

200
Habla.

S^art» Solo te diré

que esta será la postrera

vez ,
que me mires tan grato!

que es mi suerte tan adversa,

que es fuerza que amante espire

pues vencer á Roma es fuerza ¡

mil. Y ' s esto lo que han debido

á tu afecto las ternezas

mas nobles de Emilia I Ah i

Que tirana recompensa? llora.

Tu eres opresor injusto,

de las ocultas finezas

que te tribute? Al pensarlo

el ansia , el dolor , la pena;;-

Ah , Dioses justos í

Queda como transportada de dolor^ y

S^artaco maníjiesta una suma
inquietud.

que dixo estaba á su cuenta

la iivertad de la patria ?

y en que fundaba una empresa

tan heroica? En la virtud

de Spartaco , en mi belleza,

y en mi amor. Y que he legrado’

Hacer publica la hoguera

de mi pasión á lo amado,

y mirar que la desprecia !

Cómo de rubor no muero!

La victoria es de Rose'ia,

quando pense fuese mía!

Veala este ingrato , tenga

quietud por eiia la patria,

y Spartaco después sienta

mis desvíos , y desprecios;

que esto solo es lo que adequa

á mi honor , amor ,
injuria,

ultraje , dolor , y afrenta.

Spart. Emilia;:-

Que asombro !
Que turbulencia !

Tu me amas con tanto extremo?

Por mi lloras ? Pues alienta,

que á los gritos del amor

no puedo faltar. Desecha

el temor ,
que Roma;:-

Haciendo fuerza para expresarlo.

"Emil. Qué? con agitación.

Spart.Sttó arruinada, y tu esenta//¿er-

del rigor! No puedo mas. (te.

Yo te he perdido! Lamenta,

siente á tu patria ! Mas siente

( porque este favor te deba )

mas mi dolor , y la angustia

que por perderte me cerca.

Vaseprecipitadamente mirándola siem.

pre , y haciendo extremos de sentimien.

to. JEmilia queda sorprendida.) guar~

dando silencio un momento

,

-E.mil. En fin, perdí mi esperanza

!

^l irse arrebatadamente.) sale Sumnon.

y se detiene.

Sun. Espera, preciosa Emilia,

y centro de mis potencias.

Emil. Esto me faltaba ,
para ap.

que se completen mis penas.

Sun. Tanto como tu he sentido

que á tu padre respondiera

con tanto oprobrío Spartaco.

De Roma tiene dispuesta

ya la ruina ;
mas en tí

consiste ,
que hoy feliz sea.

Emil. Roma , feliz

!

Sun. Si.

(Emil. Esta voz
parece que al alma alienta l

Sepamos que es esto. Cómo?
Que dices, Sunnon?

Sun. Si fueras

grata al amor fino ,
que

mi corazón te profesa,

vieras libre á Roma, y muerto

á quien consumirla intenta.
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"Einit. ASpartaco? mm sobresaltada.

Sun. Si , á ese injusto;

á ese monstruo ,
que conserba

la ambición mas criminal

en la virtud que aparenta.

:EmU. Ah , traidor: Yo tiemblo!

Aqui '
'IF*

de toda mi fortaleza;

pues es preciso fingir

porque á fondo el caso sepa! (^‘za.

Sunnon , como podre yo con terne-

jamas pagar ia fineza

que me ofreces ? Mas pues quieres

te de amor la recompensa,

el mió es tuyo , si en esto

tu felicidad contemplas.

Sun. Dexa que puesto a tus pies

tan dulce dicha agradezca.

Lmil. Levanta , y dime del modo
que a Roma livertar piensas,

y como has de darle muerte

á Spartaco.

San. Esta dispuesta

para hoy : nada he de ocultarte.

Luego que ha comido, se entra

en su quarto solo ; en este

hay otra pequeña pieza

obscura , y sin uso ; aqui

con cinco Galos le espera

iNoricio , y apenas entre,

le dar n muerte sangrienta.

Ei exercíto al instante

por su General es tuerza

me nombre , entonces de Roma
haré la ventura cierta,

y en los brazos de mi Emilia

no habrá dicna que no tenga.

T.miL Ah , vil traidor! Yo haré que

5 antes que Spartaco , mueras I a£.

Y para q le yo a mi Padre

pueda hablarle con franqueza,

que seguridad me dasi

Sun. La que dictes;:- Pero espera

que aqui ¡a hallaras bien grande

con mi firma , y con mi letra.

201
Pasa al bufete , y escribe.

jEíwi/. Cielos, que maldad! Y á que ap.

Ocasión llego á saberla !

Hoy Spartaco has de ver

que la heroicidad te enseña

una Romana

!

Sun. Aqui está

bien segura mi promesa.

Le da el papel que ha escrito , y ellei

lee para sí.

Y en fé de cumplir la tuya

dame la mano.
p,mil. Y con ella ftp»

la mayor seguridad

de que sabré fiel , y atenta

hacer quede la ambición,

vencida de la inocencia.

Sun. Dichoso yo que esto escucho! ^

Jiwi/.Yo feliz.... pues no penetras ap

mi intención !

Sun. Yo voy á dar

las devidas providencias,

pues se acerca la hora. En ti

mi corazón , y alma quedan, vase»

Prnil. Pérfido , traidor , cobarde,

has pensado que vilezas

tan horribles , las admiten

nobles corazones? Letras

infames , que asegurais;:-

Mirando el papel.

pero esto poco aprovecha;

no perder ei tiempo importa;

que si logro mis ideas,

el exercito , Spartaco,

Ruma , mi Padre ,
Roselia,

y en fin el mundo , es preciso

que se admiren , y suspendan

al ver como supo hacer

Emilia su fama eterna. vase.

Salón corto : salen Servilio , Ca~

mlla , y Sabina.
Ca^
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Camil. En fin ,
inflexible ha sido

Spartaco a las promesas

de Roma ?

Servil. Si ;
solo quiere,

vería, Camila, desecha,

y convertida en cenizas,

y para este efecto ordena

su exercito ,
pues mañana

dicen que asaltarla intenta.

Camil. Mortal dolor I

Saben. Fiera angustia !

Serv. Y pues tanto nos estrecha

la necesidad ,
Emilia

descubrir debe á Roselia,

pues ser, ó no desgraciados

. solamente pende de eUa.

Camil. Lo hará en el mismo momento

que las resultas adversas

sepa de nuestra embaxada,

pues otro asilo no queda.

Sabi. Craso viene.

Sale Craso muy sobresaltado.

Cras. Adonde está

Emilia l Pero ella llega.

Sale 'Emilia.

íNo se como vivo I... Ya,

Emilia , estar, s contenta.

Ya va Roma á perecer!

Ya ba visto toda su afrenta

tu padre! Y ya de Spartaco

la criminal , y la horrenda

barbaridad , ha sabido

menospreciar ( que cruel pena!)

á mi hija! Ah ,
Cielos! Pues yo

pensando, que fuese cierta

la pasión, que le escuché

te tenia , y viendo expuesta

á tan triste situación

á la Patria , á ti por ella

te quise sacrificar

haciendo su esposa fueras.

Camil. Y no la admitió l

Serv. A esa gloria

negó su condescendencia?

Cras. Ya he dicho la despreció;

y con repetirlo , es fueiza

que el dolor me acabe! Vamos

k Roma , á morir por ella.

Seguidme.

Emil. Esperad , Señor;

Emilia le detiene.

que en circunstancias como estas,

mas que la temeridad,

sabe lograr la prudencia.

Ahora que mirais á Roma
al peligro mas expuesta

es quando va á hacer vuestra hqa,

que domine , triunfe , y venza.

Cras. Pero como l

Serv. Si Señor,

vereis;:-

Eemblando de gozo.

Cras. Qué \

Sale Cayo,

Cayo. Con grande priesa, ’

el Capitán de la Guardia

de Spartaco ,
Señor , llega

aqui con tropa , y discurro

que alguna tra ¡Clon se piensa

contra nosotros.

Todos se sorprenden.

Cras. Qué dices í

Salea Licio , y algunos Soldado!.

Eicio. Craso ,
Spartaco te ruega,

que con todos los Romanos

que aqui estáis ,
honréis su ines^

que después os partiréis

á Roma.
"Emil. Decidle ,

aprecian
^
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tan grande honor los Romanos,

y que su combite aceptan.

Zic. Pues venid ,
que en el jardín

la comida está dispuesta.

Cras. Vamos : alumbrad , oh Dioses!

la obscuridad, que’me cerca! ap.

XmiL Servilio ,
quando yo te haga

en el jardín una seña, á d ap.

, con la mayor prontitud

vuelve aqui , y lleva á Roselia.

Serv, Lo haré asi.

I.mU. Hasta que yo avise, ap. á. Savin.

Roselia á tu cargo queda,

Savina.

Savin. Está bien ,
Señora.

BmiL Dioses ,
dirigid mi empresa,

para que la Patria viva,

y mi Sparcaco no muera, vanse.

Jardín magníjico adornado con varias

Estatuas , fuente sumptuosa enmedio

dominada por la fama. Sale la com“

parsa de Soldados , Gavina , los Ca-

pitanes , Sunnon , y Spartaco

pensativo.

Sun. Que perezoso es el tiempo ap.

para el que le solicita

según su deseo. Solo

se espera la hora precisa,

para que mis esperanzas

esten en todo cumplidas.
En tanto , finxamos. Creo á Spart.

(permitid que asi lo diga)

que en el combite hecho á Craso,

vuestro corazón peligra.

Spart. Mi corazón peligrar í

Porque, Sunhon?
Sun. Porque es su hija

muy preciosa , y qualquier Heroe,

podrá no serlo á su vista.

Gavin. Es verdad : basta los Dioses

de amar , Señor , no se libran;

y el que una vez á amar llega,

el mismo amor le afemina.

Sgart. Si en muchas almas heroicas

eso se ha visto , en la mia
es imposible , y me ofende

quien asi no piensa. Emilia, ap.

por mas que olvidarte intento

en mi corazón habitas.

Gavi. Todos los Romanos ,
ya

llegan aqui.

Sun. Y la propicia - <sp.

hora que anelo , se acerca

para conseguir mis dichas.

Salen los Soldados , lAcio , Servilla^

Ca-^o- , Camila , Lmilia , y
Craso. c

Cras. Tu convite no debiera

admitir ,
si es que no olvidas,

Spartaco , lo pasado;

mas sabiendo determinas

asaltar mañana á Roma,

y que tiene prevenida

su venganza , y mi venganza,

es tan grande mi alegría,

que olvidar me ha hecho el enojo^

tan agradable noticia.

Spart. Craso , á comer ahora vamos;

en viendo que Roma es mía
mañana::-

Jhmil. Que es lo que dices ?

Estás soñando , ó deliras!

Roma hacer tuya mañana?
Spart. Quien me quitará esa dicha?

Emil. Yo ,
porque la arbitra soy

de tu muerte , ó de tu vida.

Spart, Cómo? Qué dices?

. Spartaco se inmuta.

Servil. Mi espanto

es grande!
Cras. Que piensa mi hija ! ap.

Sun. Mi brazo ella está alabando ap.

y mas á mi brazo anima.

Spart. De mi vida , ó de mi muerte

eres arbitra? Qué enigma
es este

,
que asi estremece

P un
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un alma como la mía 1

'EmiU Tu me entregaste este' anillo

Se le enseña^

porque fuese obedecida

en tu exercito,
^

Sparu Es verdadí < ^

Eotí/. y permites que subsista

mi autoridad un momento

pues á tu bien se termina?

Sparu Si ;
tus ordenes se observen

como si fueran las mías.

’EmiU Licio ,
asegura á Sunnon.

JAcio pasa con sus Soldados y cise.

guran estos á. Sunnon , y todos

se sorprenden»

i
.

:

:

--

Zic. Ya os miráis obedecida. ->'

Confuso estoy i . ú

Cras» Yo asombrado l

Sun. Me pagas asi ,
enemiga ?

ZitniU Pues puede pagar un alma

noble , mejor tu perfidia?

Spart. Pero-qué es esto?? . - -

£?«£/. Preven

-

• y-'
^

al golpe ,
que te destina

^ ^

mi heroicidad , tu constancia.

Gabino , con la. precisa

tropa , al quarto.de Spartaco

parte al punto : en la contigua

pieza obscura , -encontraras

á seis almas fementidas^

que su muerte desgraciada,

hoy prevenida tenían.

Son Noticio , y cinco Galos,

Sunnon ,
de esta alevosía

. de esta maldad^ es cabeza,

y su letra lo confirma. •

Comedia nueva
el valor de una Eomanaj

pues si acabando tu vida

1 estaba libre su Patria,

antepongo que tu vivas

á mi Patria , padre , honor,

bien ,
quietud , aplauso , y dicha.

Spart. Qué maldad I Y qué heroísmo

di.

I. ia d SpirMco , y he rara

si con mucho sobresalto.

Toma , lee , Ingrato ; y ^oy

confiesa ,
aplaude , y

admira

"Mirando el paptl , luego á JEinilia.

al tuyo ba {igualado, Emilia I

,
Escuchad ,

nobles Guerreros,

la traición mas cruel , é impía

de Sunnon , y de Noricio.

Asi dice:

Zee En este dia

presentaré la cabeza

. de Spartaco en sangre tinta,

á Emilia ; y Noricio

y

yo

juramos , que Roma viva

V segura sin este monstruo.

Sunnon.t; El mismo lo firma*--

- Bárbaro , de este atentado^ ^

no tiemblas l No te horrorizas!

Sun. Ni me horrorizo , ni tiemblo

porque ya hace muchos dias,

, que tu muerte meditaba;

y ya dado te la habría,

á no ser por Craso , que él

cortó- la acción á mis iras,

quando su puñal buscaba

vayna« en tus entrañas mismas»

.. No te temo ;
pues mis Galos -

vencerán tu tiranía: ' i

Solamente siento habérme

fiado ,
Romana impía,

de tí de^ tí ,
que v ilm ente

mis glorias desautorizas, .

mis triunfos has desiustradó,

y mi venganza marchitas. ;

Todos. Mueran Noricio , y Sunnon*

Spart. Si, Capitanes : su indigné

traición lo merece : mueran.

Prende , Licio ,
esa quadriU*

de infames , y con Sunnon

'i. a un encierro los destina
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para que hoj mueran.

Licio. Llevadle.

Sun. No siento perder la vida;

el perderla sin vengarme,

es lo que me martiriza.

Cras. No : en mis brazos

las tendrás mas exquisitas.

Ernil. Conque , en ón , Roma triunfó?

Spart. No: la que triunfa -es Emilia.

LmiL Pues si yo triunfo ,
pretendo

excederte en vizarria.

Se le llevan , y le sigue LlcÍ0>

LmiU Qué dices ahora ,
Spartaco?

Que he de decir I
Conrundida

mi alma con tantos extremos

de virtud , y de malicia,
^

aquella es fuerza que premie,

el mismo ,
que esta castiga. .

Mas mi madre l ...El universo !...

Mi honor l ... Mi amor l ..» Como

lidian

en mi tierno corazón

reflexiones tan distintas!

Pero tu acción generosa,

pidiendo está de justicia

me rinda á tus pies : ya en e os

me tienes. Tuya es mi vida

tuya es Roma , tuya el alma

Venciste, triunfaste, Emilia.

’E.mil. Pues razón es que mis brazos

amorosos , te reciban

como á dueño.

Spart. Y como á Esposo.

LmU. Que felicidad ¡

Spart. Qué dicha ! ^

L^mil. Servilio ,
ya es hora. ap. á. el.

Serv. Iré,

como el gozo lo permita. vase.

Cras. Mi paternal corazón

con su jubiio ,
hija mía,

quiere en el introducirte,

pues eres tu quien le animas í

Spart. Soldados, todos decid,

que vivan Roma , y Emilia.

Todos. Que vivan Emilia , y Roma.

Camil. Yo me felicito, prima,

de tus glorias.

' Spart, Vuestros pies á. Craso.
^ desJe hoy de Columnas sirvan

á vuestro hijo.

Mas tengo , que hacer por tí.

Si antes quise prevenida

tu alma de oonstatíciac ,
ahora

de terneza necesita .
-

estar colmada. Ya llega

Servilio : Tu madre misma

'Alendóle salir.
r

pongo en tus brazos.

Han salido Servilio , y Sahína , que

conducen á Roselia. Spartaco al verla.,

corre y se arroja en sus brazos : ella

le recibe en los suyos", quedan asi tras-

pasados de jubilo., y los demás

sorprendidos de asombro. •

Spart. Qué miro,

justos Dioses I Madre mia !

Rosel. Hijo amado !

Cras. Nuevo asombro,

me hace temblar, y me admira!

Gavin. Qué jubilo tan completo!

Señora::- llegando a ella.

Cras. Roselia invicta::-

Spart'C¿\xi vos sois mi amada madre?

Aquella , por qu.en suspira

mi corazón? Y á quién debo

vuestra vida dulce?

osel. A Emilia.

Todo lo sabrás despuex;

y pues ya se ,
que ella es mi hija,

que Servilio me lo ha dicho,

mi corazón te reciba, {za.

en su seno, Emilia amable, la abra-

Camil. Cesaron nuestras fatigas.

Sal e Licio , y sus Soldados.

Lie. Ya quedan asegurados.
Se-
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Señor::- Pero qué registran

mis ojos i Señora, vos::-

Corre á Rosella.

t

aquil::- Tanta es mi alegría,

que en mi no estoy.

Sj^art. Compañeros,
Guerreros , cuyas invictas

acciones , á vuestros nombres
gloriosos inmortalizan,

á vuestro justo dictamen

remito la causa indigna

de esos viles asesinos.

Vuestra sentencia dicida

su vida ó muerte ;
pero hoy,

acompañad á mis dichas,

deponiendo los furores

de Marte ,
por las caricias

nueva.

de Venus. Vamos á Poma,
pues ya quedan admitidas

las condiciones ; y en ella .

gozaremos las delicias

de la paz , sabiendo todos

los sucesos de este dia.

Unos. Vivan Roma , y Spartaco.

Tod. Roselia , y Emilia vivan.

Cras. Pues á Roma vamos , donde

se celebrarán unidas

con las bodas de Spartaco,

las de SerV ilio, y Camila.

Camil. Qué felicidadi

Serv. gozo!

Cras. Solo nos falta consigan

de tan benigno , é ilustre

Publico , nuestras fatigas::-

Rmil.Vn aplauso, porque tenga

mas dichoso ha la Emilia*


